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			Prólogo

			Nuestro deber no es, por consiguiente,

			“interpretar” a Basadre sino dejar que

			el propio Basadre llegue a todos los niveles

			de la población peruana, para que las gentes

			nuestras, tan aplastadas por crisis, frustraciones

			y miserias, reciban una lección de fe.

			Pablo Macera

			En junio de 1980, cuando falleció Jorge Basadre, la revista Caretas sacó una entrevista hecha por tres estudiantes de la Universidad del Pacífico, así como varias notas, entre ellas una en que Pablo Macera resalta la importancia de los textos de Basadre declarado que sus palabras eran «una lección de fe» y que, por lo tanto, le serían fundamentales para las que llamó «gentes tan aplastadas por crisis, frustraciones y miserias». En este momento en que una vez más el Perú se encuentra en una encrucijada, donde el presente se ve tan limitado y el futuro parece cada vez más incierto, el análisis de Basadre nos presenta una herramienta para vislumbrar un derrotero. Esto se debe a que el libro que tienen en sus manos presenta de manera muy clara las ideas que tuvo sobre el Perú y de cómo, si bien el país puede ser visto como un «problema», contiene en sí mismo también la «posibilidad».

			El que se reedite a más de noventa años de su publicación, cuando una vez más los peruanos nos encontramos en busca de entender los retos que nos presenta el Perú, es una muestra de la increíble vigencia de este texto. Escrito en los meses anteriores a las elecciones que llevarían al poder a Luis Miguel Sánchez Cerro en 1931, el libro condensa las ideas principales de Basadre sobre la formación del Perú como nación, tan solo una década después de que el gobierno de Augusto B. Leguía celebrase de manera apoteósica el centenario de la independencia. Se trata, sin duda, de un momento crucial de cambio: el experimento de la ‘patria nueva’ ha llegado a su fin y el país está en plena ebullición con nuevas propuestas políticas e ideológicas.

			Nacido en la Tacna ocupada por los chilenos, Basadre conoció el amor por el Perú en el seno familiar y este fue tan profundo que no lo abandonó durante toda su vida, convirtiéndose en su principal objeto de estudio. En Lima estudió en el Colegio Alemán, en el de Guadalupe y en la Universidad de San Marcos, donde fue discípulo del intelectual y bibliófilo Pedro S. Zulen. Participó de la Reforma Universitaria y fue parte de la Generación del Centenario llamada así por haber integrado un conversatorio organizado para discutir cómo se debía conmemorar el primer siglo desde la independencia.

			Basadre era, con solo 17 años, uno de los más jóvenes del grupo. Fue tras años de formación, a fines de la década del veinte, que sus trabajos más importantes vieron la luz. La multitud, la ciudad y el campo en la historia del Perú y La iniciación de la República; contribución al estudio de la evolución política y social del Perú, ambos publicados en 1929, fueron libros particularmente relevantes ya que, en ellos, así como en Perú: problema y posibilidad se plasman sus ideas principales sobre el proceso histórico peruano y sirven de base para el programa de investigación que seguiría durante el resto de su vida. Cuando publica estos trabajos ya ha pasado por la cárcel, ha concluido sus estudios y dedicado gran parte de su tiempo a la organización de libros y documentos en la biblioteca de San Marcos y en la Biblioteca Nacional.

			La caída del régimen de Leguía y los importantes cambios dados en la sociedad peruana en las primeras tres décadas del siglo marcan de manera profunda a Basadre. Conoce de cerca las ideas de José Carlos Mariategui, así como las de Víctor Raúl Haya de la Torre y, para inicios de la década del treinta, se identifica con una visión socialista que se ve claramente en Perú: problema y posibilidad. Se trata de una obra ambiciosa escrita en tono de despedida cuando se preparaba a viajar a Estados Unidos con una beca de estudios para especializarse en bibliotecología. Buscaba −según le dijo muchos años después en sus conversaciones a Macera− ver no solo los árboles sino todo el bosque.

			Esta ambición abarcadora de su trabajo se ve aun más claramente en la Historia de la República del Perú cuya primera edición es de 1939, pero que continuó expandiendo hasta su sexta edición de 1970 cuando llegó a tener 16 volúmenes. Este trabajo enciclopédico se ha seguido publicando y la versión que se encuentra hoy en línea se basa en octava edición del 2000 que incluso incluye cuadros sinópticos. En su momento muchos consideraron que la Historia de la República era un reflejo de su cambio de ideología política y que Basadre había abandonado las ideas de izquierda que se palpaban en Perú: problema y posibilidad para moverse al centro o incluso a la derecha.

			Basadre consideraba absurda esta apreciación ya que veía las ideas esbozadas en 1931 como el resultado de las pasiones del momento, mientras que pensaba que su Historia de la República era un libro mucho más maduro y que ya que lo actualizaba constantemente sus conclusiones eran más objetivas. Fue en gran parte por ello que por muchos años se rehusó a reimprimir Perú: problema y posibilidad, por un lado, porque podía ver lo que consideraba errores juveniles, pero, por otro, porque era consciente que de hacer cambios lo habría convertido en un nuevo libro. Fue por ello que en 1978 accedió a hacer una edición facsimilar del texto de 1931 al que le añadió «Algunas reconsideraciones cuarenta y siete años después». En el contexto de la Asamblea Constituyente a fines del gobierno militar y después de los profundos cambios que había traído la década del setenta, su visión no tiene el mismo optimismo juvenil, pero se reafirma en su convicción que el Perú debe apostar por el socialismo. Su deseo de seguir viviendo es tan grande que en 1980 les confiesa a los estudiantes que lo entrevistan tener «mucha pena de tener 77 años y querer tener 20».

			Según David Sobrevilla, «Basadre no es sólo el mayor historiador del Perú, sino uno de los intelectuales más importantes en el siglo XX» y, por eso, le sorprende que no sea conocido más allá de los especialistas en historia. En gran medida su trabajo como pensador se ve en sus trabajos más ensayísticos como Perú: problema y posibilidad que fue por lo que mi tío, un filósofo cercano a Basadre en vida se encargó de preparar una edición definitiva de esta obra para su inclusión en la Biblioteca Ayacucho. En su prólogo de 1991 Sobrevilla destaca la importancia del trabajo y lo pone en el contexto en que fue escrito, así como en relación con los otros trabajos de Basadre. Es sobre esta edición de 1992 que se basa esta muy necesaria reedición. Si bien el trabajo hecho hace treinta años tuvo como ambición incluir a Basadre dentro del canon del pensamiento latinoamericano −ya que para esto creó el gobierno de Venezuela esta colección en 1974, con el nombre de la batalla−, es todavía necesario que Perú: problema y posibilidad sea leído ampliamente en el Perú.

			Es justamente en estos momentos de crisis como en el que nos encontramos que nos hacen falta voces como las de Basadre que, con claridad y firmeza, nos hablan sobre los orígenes del Perú, de las dificultades que hemos enfrentado históricamente, pero también que nos recuerden que el germen mismo de la regeneración está en nosotros mismos. Como escribía Basadre en 1930 en la «Respuesta múltiple» que daba a sus críticos en la revista Presente:

			El superior destino del Perú puede colegirse por su supervivencia a través de todos los desastres y todas las crisis del pasado. El estudio de ese pasado conduce a otra conclusión optimista: el Perú no está arquitecturado definitivamente; y por ello todos sus elementos heterogéneos, disolventes o dispersos que hay en su geografía, en su etnografía, en su sociología, etc. resultan insignificantes cuando se recorre la trayectoria de ese pasado, sobre todo cuando se mira el porvenir.

			Londres, Mayo 2022

			Natalia Sobrevilla Perea
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			Introducción

			Jorge Basadre es no solo el mayor historiador que el Perú ha producido, sino uno de sus intelectuales más importantes en el siglo XX, en un país que ha tenido figuras de la talla de Manuel González Prada, Alejandro O. Deustua, Mariano Iberico, José Carlos Mariátegui, Víctor Raúl Haya de la Torre y Augusto Salazar Bondy, para mencionar únicamente algunos nombres, y sin referirnos a los escritores y artistas. No obstante, fuera del Perú, Basadre es conocido solo en círculos de especialistas en historia, lo que quizás sea comprensible; pero lo es menos que en su propio país, aunque se reconozca que es la personalidad que más ha contribuido a la conformación de la nacionalidad (encuesta de la revista Debate. Lima, N° 39, julio de 1986; p. 34), su obra sea más citada que estudiada: las investigaciones o artículos de una cierta extensión sobre ella se cuentan con los dedos de la mano.

			¿A qué se debe esta desproporción entre la importancia de la obra de Basadre y la poca atención que realmente se le presta, cuando no se la ignora? El desconocimiento a nivel internacional se debe al aislamiento del Perú en el mundo cultural: se trata de un país con una producción intelectual importante, pero que no se difunde en el extranjero por la falta de una industria editorial vigorosa y con una red de distribución apropiada, y por la ausencia de una política cultural externa del Estado peruano. En el Perú, la poca atención que se presta a la obra de Basadre se debe en parte a la propia personalidad del historiador a quien no le gustaba autopromocionarse, aunque no rehuyera adoptar compromisos públicos, prefiriendo dedicarse a la investigación en forma retirada. Y se debe además al hecho de que políticamente Basadre fue, como él mismo se describió, un «francotirador», para cuya opción no existió un espacio adecuado: su autodefinición como un socialista sui generis despertó críticas enconadas tanto de la derecha como de la izquierda, como veremos. Por ello, la amplitud de sus planteamientos ha quedado en verdad encubierta hasta el día de hoy.

			El Perú en los años juveniles de Basadre

			Jorge Basadre nació el 12 de febrero de 1903 en Tacna. Por entonces, esta provincia se encontraba, junto con la de Arica, bajo el control de las autoridades chilenas de ocupación. Como consecuencia de haber perdido el Perú (y Bolivia) la Guerra del Pacífico, ambas provincias habían caído en poder del país sureño por un plazo de 10 años a partir de la firma del Tratado de Ancón en octubre de 1883. Al expirar este plazo debía realizarse un plebiscito que decidiera la suerte de Tacna y Arica. Mas Chile incumplió las estipulaciones del tratado, retardando la celebración del mismo. Fue así como Basadre vino al mundo en un territorio ocupado debiendo ir a la escuela en forma semiclandestina; pues, como los chilenos habían clausurado los colegios peruanos, tuvo que asistir a una escuela que funcionaba en forma semilegal. Esta vivencia, la de provenir de una provincia ocupada por Chile y que sin embargo había persistido en su voluntad de pertenecer al Perú, fue determinante en la vida del futuro historiador. Explica que años después, cuando Basadre debiera adoptar una posición política, se distanciara de la izquierda peruana, a la que reprochaba su desinterés por las «provincias cautivas», y aceptaron integrar en 1926 una comisión jurídica que trató de preparar el plebiscito acordado. Y permite entender también que, cuando en 1935 el historiador tuvo la posibilidad de permanecer definitivamente en Europa en condiciones ventajosas, optara por regresar a su país. Pensamos que esta «apuesta por el Perú», como Basadre denominó a su terca elección de su patria, tiene sus raíces en la previa decisión de Tacna por volver al seno peruano.

			No obstante, la vivencia mencionada no dejó en el historiador ningún sentimiento antichileno. En La multitud, la ciudad y el campo en la historia del Perú señalaba en 1929, con la perspectiva y el juicio sereno que proporciona o debe proporcionar el estudio del pasado, que la animosidad todavía entonces subsistente en el Perú contra Chile sería mirada algún día «con el mismo carácter de lejanía con que hoy vemos el odio que en 1821, 1824 y 1866 fue prodigado a los españoles» (Lima: Mosca Azul, 1980, p. 228). E insistiendo sobre el mismo tema escribía en 1931, casi al comienzo de Perú: problema y posibilidad:

			Hoy España inspira respeto lejano, curiosidad artística, cariño atávico, desprecio estulto o indiferencia vaga; pero no odio. Mañana, Chile inspirará sentimientos de interrelación, de vinculación, de comunidad (Perú: problema y posibilidad. Lima: Banco Internacional del Perú, 1978; p. 2).

			El padre de Basadre falleció en 1909 y, tres años después, su familia emigró a Lima. Allí prosiguió sus estudios el futuro historiador, primero en la Deutsche Schule, en el «Colegio Alemán», y después en el Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe. En 1919, Basadre ingresó a la Universidad de San Marcos cargada de años y problemas. Corría el año en que, luego del grito universitario de Córdoba, se produciría en los viejos claustros sanmarquinos el movimiento de la Reforma Universitaria. En él le cupo a Basadre una actuación destacada, pero aquí no podemos ocuparnos de ella. Quisiéramos trazar en cambio un cuadro de las ideas políticas por entonces en debate.

			El período anterior había tenido un sesgo antipositivista, espiritualista, prohispanista y más bien conservador. Va aproximadamente desde 1900 en adelante, y comprende en lo fundamental dos grupos. Por una parte, el bergsonismo liderado por don Alejandro O. Deustua y representado por Mariano Iberico, Ricardo Dulanto, Humberto Borja García y Juan Francisco Elguera. Y, por otra, la generación novecentista o «arielista» acaudillada por don José de la Riva Agüero y compuesta por los hermanos García Calderón (Francisco y Ventura), los hermanos Miró Quesada (Luis y Óscar), Víctor Andrés Belaúnde y Felipe Barreda y Laos, entre otros más. También espiritualista pero antibergsoniano y pro indigenista fue el «maestro» y amigo de Basadre, Pedro S. Zulen. Este período se cierra abruptamente en 1919, justamente el año en que el historiador ingresaba a la universidad. Por entonces, Augusto B. Leguía se declaró «presidente provisional» del país, lo que llevó a muchos novecentistas a autoexiliarse del país, y el movimiento de la Reforma Universitaria mostró actuando a una nueva generación.

			Podemos denominar al período que comienza oficialmente en 1919 como de la emergencia de los planteamientos socialistas, pues se encuentra «dominado» por ellos. (Basadre hablará a este respecto de la época de la emoción social.) Esto no quiere decir, por cierto, que este período no haya albergado otras tendencias, pero que fueron en realidad marginales comparándolas con las socialistas, así, por ejemplo, un fascismo embrionario. El período de los planteamientos socialistas fue preparado por un movimiento bastante anterior como el anarquismo que llegó al Perú desde la Argentina hacia 1904 y que tuvo un cierto auge como anarcosindicalismo entre 1910 y 1919.

			Las agrupaciones que dominan el período que se inicia en 1919 confiriéndole su carácter socialista son: el grupo germancista, la Escuela Cuzqueña, el movimiento del Conversatorio Universitario, el marxismo y el aprismo. Por razones de espacio, solo nos hemos de ocupar aquí de estos tres últimos (hemos estudiado el período en detalle en nuestro libro Las ideas en el Perú contemporáneo, contenido en: Historia del Perú. Lima: Mejía Baca, 1980; T. XI, pp. 206-271: «Los planteamientos socialistas»).

			El Conversatorio Universitario se organizó el año 1919 como una derivación del Comité de Reforma Universitaria. Tenía la finalidad de presentar «sus puntos de vista acerca del ambiente que precedió y rodeó a la Emancipación» (J. Basadre). Al año siguiente, realizó un ciclo de conferencias como una forma de preparar la celebración del centenario de la independencia del Perú el 28 de julio de 1821. Posteriormente, el día mismo de esta celebración, apareció en la revista Mundial una foto de los conferencistas Jorge Guillermo Leguía, Raúl Porras Barrenechea, Luis Alberto Sánchez y Manuel G. Abastos, acompañados por Ricardo Vegas García, Guillermo Luna Cartland, Carlos Moreyra y Paz Soldán y Jorge Basadre. En su presentación de la foto, el poeta José Gálvez bautizó a los fotografiados como «Generación del Centenario». Los objetivos del Conversatorio Universitario fueron prolongar el movimiento de la Reforma Universitaria produciendo un remozamiento de la imagen de la historia y de la literatura peruanas. Es necesario puntualizar que Jorge Basadre no perteneció en rigor al Conversatorio, pese a haber asistido a él —tenía a la sazón solo 17 años—, y que Luis Alberto Sánchez recién se afiliaría al Apra mucho después, en 1931.

			El Apra fue fundado como alianza en 1924 y como partido en 1928 por Víctor Raúl Haya de la Torre, quien había nacido en 1895 y se puso a la cabeza del movimiento de la Reforma Universitaria en 1923. Tres años después precisaba que el Apra (siglas de: Alianza Popular Revolucionaria Americana) era un frente único de trabajadores manuales e intelectuales, y que los cinco puntos generales de su programa eran los siguientes: 1° la acción contra el imperialismo yanqui; 2° la lucha por la unidad política de América Latina; 3° la demanda de la nacionalización de tierras e industrias; 4° el pedido de internacionalizar el canal de Panamá; y 5° una actuación solidaria con todas las clases y pueblos oprimidos del mundo. En el año 1927 tuvo lugar un distanciamiento entre Haya y la IIIᵃ Internacional, cuando aquel presentó al Primer Congreso Antiimperialista de Bruselas el programa del Apra, ya que la Internacional estaba por entonces en desacuerdo con una política de frente único. Al año siguiente se produjo un rompimiento entre Haya y Mariátegui debido a la decisión del primero de transformar el Apra en un partido nacionalista revolucionario peruano. Haya sostendría después: «Nosotros no somos antiimperialistas porque somos de izquierda, sino que somos de izquierda porque somos antiimperialistas».

			El marxismo fue fundado en el Perú, como se sabe, por José Carlos Mariátegui quien había nacido en 1894. Concebía el marxismo como un método de interpretación histórica de la sociedad. En sus 7 ensayos de interpretación de la realidad peruana, Mariátegui aplicó este método al estudio del Perú contemporáneo —el libro fue publicado en 1928, pero había aparecido antes en forma de artículos. En cierta forma, el germen de los 7 ensayos se encuentra en Le Perou Contemporaine (1907) del novecentista Francisco García Calderón (J. Basadre). Lo nuevo del libro de Mariátegui era el análisis concreto del Perú de su tiempo con el método marxista. Ello explica que la interpretación de la realidad peruana vaya de las relaciones de la producción (la economía) a las de la superestructura (representada por la literatura). En cuanto a propuesta política, Mariátegui realizó en 1929 un deslinde con el Apra sosteniendo que es erróneo pensar que en las burguesías nacionales, que ven en la cooperación con el imperialismo la mejor fuente de provecho, prenda un sentimiento de nacionalismo revolucionario parecido al de los países asiáticos. En contra de Haya, manifestaba por ello: «somos antiimperialistas porque somos marxistas».

			La opción política de Basadre

			¿Dónde se situaba el joven Basadre, quien había sido miembro, aunque sea pasivo, del Conversatorio Universitario en la disputa entre el marxismo de Mariátegui y el aprismo de Haya de la Torre? Basadre se sentía fascinado por Mariátegui: pensaba que era un genio, que tenía una capacidad extraordinaria de producción, y que ejerció y ha seguido ejerciendo una influencia decisiva sobre los escritores peruanos (Conversaciones con Pablo Macera. Lima: Mosca Azul, 1974; p. 96). Estaba de acuerdo con él en cuanto a que en general la mejor opción política de la época era el socialismo, y en particular para el Perú. Conocidamente, el párrafo final de Perú: problema y posibilidad es:

			Con el socialismo debe culminar el fatigoso proceso de formación histórica del Perú. Dentro de él, vinculado más que nunca al continente y a la humanidad, el Perú debe encontrar su realidad y su solución (Id., p. 249).

			Pero Basadre estaba en desacuerdo con Mariátegui y se separaba de él por el socialismo «marxista» de este. Resumiendo sus diferencias generales, las explicaría así hacia el final de su vida: 1° «La vida histórica es mucho más rica, variada, contradictoria que las fórmulas doctrinarias, especialmente las que Marx expresara en Europa en un momento determinado de la evolución económica de aquel continente, a mediados del siglo XIX» (Apertura. Lima: Taller, 1978: p. 450). 2° «No era aconsejable ponerse a esperar la revolución mundial, sino tratar de mejorar —si ello era posible— el presente y el futuro inmediato» (Id., p. 452). 3° Basadre estaba en contra de la política de empréstitos indiscriminados que había sido adoptada mucho antes en el Perú, pero no en contra de la llegada de capitales con garantía al país (y a América Latina) (Id., pp. 455-456). 4° Sostenía que lo que había triunfado en Rusia no era un socialismo anticapitalista e internacionalista sino un socialismo con capitalismo de Estado y nacionalista. 5° «Frente a las prédicas racistas indigenistas, anticosteñas y antinacionales preciso era afirmar... el peligro de que el país fuera desmantelándose hasta su aniquilación con regocijo de algunos vecinos y para beneficio de ellos» (Id., p. 459). Estos puntos de vista no constituyen una reconstrucción tardía y arbitraria por Basadre de su posición, sino que él los documenta con citas suyas de textos de los años veinte y treinta. Existe, además, una serie de otras diferencias de detalle entre los planteamientos de Mariátegui y Basadre, pero solo quisiéramos mencionar una más: el primero pensaba que los incas habían desarrollado un sistema de producción colectivista que se orientaba espontáneamente hacia el comunismo, y que este desarrollo había sido violentamente cortado por la llegada de los españoles. Basadre sostenía, en cambio, desde muy temprano en forma tajante: «muy poco o nada tiene que hacer el socialismo doctrinario de nuestros días —o mejor dicho de los días del futuro— con el socialismo prehispánico» («Marx y Pachacutec», en: Nueva Revista Peruana. Lima, N° 1, 1° de agosto de 1929; p. 21).

			El deslinde de Basadre con el aprismo de Haya de la Torre es todavía más neto que con Mariátegui. Según el historiador explica, impidieron su afiliación en el Apra los siguientes hechos: 1° «El mesianismo que adoptó desde el primer momento el fundador del movimiento, no solo como ideólogo social y filósofo de la historia americana sino también como caudillo político» (Apertura, p. 463). 2° «La orientación internacional que tuvo su mensaje inicialmente, bajo la ilusión de luchar, como Bolívar, “por la emancipación de América Latina”, título del primer libro de Haya» (Id., p. 463).

			3° Ya como movimiento peruano, el aprismo fue en sus primeros momentos a la ruptura de la continuidad histórica nacional. Ello lo llevó al enfrentamiento cerrado de la generación joven contra las generaciones anteriores, sin percibir que bien pronto sus propios dirigentes también serían viejos y sin reconocer que entre los grupos cronológicamente anteriores a 1923, podrían haber elementos muy valiosos y aprovechables para el servicio del país. Lo llevó también al endiosamiento de González Prada, de donde procedía directamente ese negativismo (Id., p. 464).

			4° Al predicar el llamado “Frente Unico de Trabajadores Manuales e Intelectuales”, la Alianza Popular Revolucionaria Americana se jactaba de corregir al marxismo incluyendo a las clases medias dentro de la misión que esa doctrina reservara exclusivamente al proletariado; pero, por razones diversas, tendría que reclutar sus núcleos dirigentes, sobre todo, en la baja clase media. Sin embargo, dentro de las condiciones peculiares del Perú y de otros países americanos, la acción social y política renovadora inmediata ofrecía entonces campo a la alta clase media y con ellos se mezclaba la burguesía progresista, siempre que se nutrieran ambas con elementos populares y nacionales y con ellos se identificasen. Si la burguesía progresista no puede o no quiere cumplir esta función, habrá que revisar esta tesis (Apertura, pp. 464-465).

			A lo anterior agregaba Basadre otros juicios de carácter histórico, político y ético: el Apra era una ideología mucho menos profunda, original y realista de lo que alegaban sus jefes y partidarios: «Representaba, a mi parecer, un producto típico de la primera guerra mundial» (Id., p. 465). El Apra había estado inicialmente muy cercano al comunismo captando entonces su visión catastrófica y palingenésica del acontecer histórico. También había asumido distintos elementos del nazismo alemán, del Kuo Ming Tang chino, de la Revolución mexicana y de movimientos terroristas y de acción directa (Id., p. 465). Pero, además políticamente a Haya le faltaba sentido práctico en la buena acepción de la palabra (Id., p. 466). Finalmente, luego de 1929 y cuando se convirtió en un partido, el Apra había adquirido un carácter netamente político, pero conservando el culto al jefe, la organización vertical y la regimentación de los adeptos más decididos (Id., p. 466).

			Mas lo anterior solo concierne a la opción política negativa de Basadre, por así decirlo. ¿Cuál era su opción política positiva? Podríamos describirla en estos términos: un socialismo nacionalista y democrático, opción que a estos respectos es semejante a la de Rosa Luxemburgo. Basadre pensaba que en el Perú se había frustrado la democracia liberal decimonónica (Apertura, p. 459), y que en nuestra propia época el liberalismo no podía ser una solución para un país pobre, porque no considera lo suficiente la base económica de la sociedad. El joven historiador creía que el socialismo era la mejor opción, pero un socialismo que fuera nacionalista y que tuviera en cuenta los problemas multiétnicos del Perú. Este socialismo debía ser, además, democrático recogiendo los mejores elementos de la tradición liberal.

			Como una serie de postulados de carácter liberal no se han cumplido entre nosotros, hay que incorporarlos todavía. Ojalá fuera posible por ello un régimen de transición que sin ser el desiderátum ni mucho menos detenga o atenúe el proceso de absorción económica y financiera yanqui, mediante el control, porque la eliminación no es realizable; inicie el planteamiento de nuestros problemas típicos y prepare el camino para futuras transformaciones. Asegurar la democracia mediante la alternabilidad en el poder y el régimen de sufragio secreto y obligatorio; propiciar el fomento del regionalismo económico sin desmedro de la unidad nacional; depurar el poder judicial; defender la soberanía ante la absorción financiera;... («Respuesta múltiple», 1° de julio de 1930, ahora en: Apertura, p. 473).

			En contra de las visiones marxista y aprista que querían establecer una censura violenta entre las generaciones anteriores y la surgida alrededor de 1920, Basadre defendía más bien el cambio mediante la evolución y reconocía una continuidad generacional; aun más: que la «Generación del Centenario» era en cierto modo «cumulativa» (usando el término orteguiano) con respecto a la del «Novecientos». Así se lo escribía a Francisco García Calderón en mayo de 1934:

			La cuestión de las generaciones me parece pueril en la forma en que ha sido planteada... Nosotros hemos recibido de ustedes grandes enseñanzas. En quienes empezaron conmigo la vida intelectual, la influencia de Riva-Agüero y la tuya son innegables. Somos en cierto modo los epígonos de ustedes aunque entre nosotros algunos trajeron también un mensaje, dicho ya o simplemente anunciado (En: Ventura García Calderón, Nosotros. París: Garnier, 1946; p. 120; subrayado nuestro).

			Muchos años después, precisaría la posición de su generación y la suya propia ante la generación anterior en la forma siguiente:

			Quienes hicimos nuestros primeros trabajos intelectuales en la década de los 920 correspondemos a otro momento histórico. No nos fue posible evadirnos de los efectos causados por las revoluciones mexicana y rusa; de la insurgencia mesocrática que significó el oncenio leguiísta con el desplazamiento político —político y no social ni económico— de la aristocracia plutocrática; ni de la gran depresión capitalista iniciada en 1929. No somos, pues, simples epígonos de los de 1900. Algunos de mis contemporáneos o semicontemporáneos gozaron al criticar a éstos. No pertenecí a dicho grupo. Rendí homenaje a aquellas grandes figuras en lo que me pareció justo sin cerrar los ojos ante sus limitaciones inevitables; también nosotros las tenemos ante quienes vienen después («Nota acerca de una nota», 1974, ahora en: Apertura, p. 345; subrayado nuestro).

			Basadre mantuvo su opción por un socialismo nacionalista y democrático hasta el final de su vida, como puede verse de sus «Reconsideraciones» a Perú: problema y posibilidad. Allí escribía:

			La filosofía implícita en todas y cada una de las consideraciones anteriores tiene una inspiración socialista. Rechaza el statu quo al que considera como caldo de cultivo para una rebelión desde abajo con imprevisibles consecuencias. No acepta tampoco la eventualidad de que nos convirtamos en satélites adicionales del mundo totalitario, o sea una especie de Bulgaria sudamericana. Entendemos como socialismo, por encima de rigideces ideológicas, la mezcla de dos ideales. De un lado, el ideal de libertad propio del liberalismo que tiene raíces cristiano-judeo-greco-latinas y se prolonga en el derecho natural y las grandes revoluciones del mundo occidental. Por otra parte, el ideal del desarrollo surgido como consecuencia de las transformaciones que emanan de la tecnología contemporánea y también por el contraste entre los mundos pobres y el mundo rico en los tiempos que corren. El socialismo aparece así como un movimiento que va a la construcción de una sociedad donde los intereses relacionados con la comunidad estén por encima de los intereses particulares sin cortar el estímulo a la libre iniciativa legítima y donde las actividades de todos estén enmarcadas dentro del interés general (Perú: problema y posibilidad, 1978; pp. 412-413).

			En suma, Basadre propugnaba un socialismo enraizado en cada nación y sus peculiaridades y «con un rostro humano»; un socialismo que, al mismo tiempo, fuera compatible, como escribe, con la idea de la «sociedad abierta» de Karl Popper (Id., p. 414).

			Es evidente que en el Perú de la década del 20 y del 30 no había sitio para este tipo de opción. De hecho, Basadre se sintió como «un francotirador», como él mismo se ha descrito (Apertura, p. 463). Las incomprensiones y los ataques le vinieron tanto de la derecha como de la izquierda, como manifestábamos. La derecha tildó de «comunista» el planteamiento político basadriano (ibidem), y la izquierda lo condenó como «una cuidadosa elaboración reaccionaria» (ibidem y p. 472). Posteriormente, cuando Basadre ya era una personalidad muy conocida y respetada en el Perú, sus adversarios hicieron circular la versión de que había abandonado sus antiguas posiciones «comunistas» y se había aproximado a la derecha. Pero reconociendo que esta evolución fue en muchos intelectuales legítima, el historiador puntualizaba que ese no fue su caso: «La separación de la ortodoxia marxista sin desmedro de haber asimilado algunas ideas de esa teoría, aparece evidente desde mis balbuceos iniciales en ese género de literatura» (Apertura, p. 450).

			La soledad ideológica de Basadre no le impidió, sin embargo, tener una figuración política y tratar de actuar públicamente. En junio de 1927 fue encarcelado durante varios meses en la temida isla de San Lorenzo por haber colaborado publicando artículos en las revistas editadas por José Carlos Mariátegui, y en abril de 1930 fue detenido otra vez bajo la acusación de participar en un complot contra el dictador Leguía. Este mismo año se integró a la agrupación Acción Republicana, y en 1946 fundó con otras personalidades el Partido Social Republicano. En 1945 fue ministro de Educación de julio a octubre del primer gabinete del presidente constitucional José Luis Bustamante y Rivero; y de 1956 a 1958 volvió a ocupar dicha cartera con el presidente, también constitucional, Manuel Prado. (Sus planteamientos y principales discursos como ministro de Educación en este segundo período los reunió en: Materiales para otra morada. Lima: La Universidad, 1960.) Aún en la época final de su vida tuvo una actuación pública; así el año 1975, cuando era muy difícil hacerlo por la dura represión del dictador General Juan Velasco Alvarado, firmó varios comunicados de protesta por ataques a intelectuales peruanos (12 de enero de 1975) y por el cierre de publicaciones periodísticas y deportaciones (3 de abril de 1975). Por la misma época, impulsó el proyecto de escribir con un grupo de intelectuales un análisis de los problemas del país y latinoamericanos en el nuevo cuadro político mundial de entonces, proyecto que lamentablemente no se realizó. Y un año antes de su fallecimiento, en 1979, pronunció en la reunión CADE (las siglas significan: Conferencia Anual de Ejecutivos [del Perú] 79), celebrada en Tacna, el discurso «Este Perú dulce y cruel», el cual debería considerarse como su testamento político conteniendo un análisis de los problemas y posibilidades del país, o de su mentira y factibilidad, como también le gustaba decir.

			La elección vocacional

			El día de hoy nos es claro que Jorge Basadre fue «el historiador de la República peruana» (L. E. Valcárcel), o que entre los historiadores peruanos fue, simplemente, el historiador y el más peruano de todos (Pablo Macera). Asimismo nos resulta claro que la afición a la historia le venía a Basadre por sus ancestros familiares: su abuelo paterno Carlos Basadre Izarnótegui redactó unos «Apuntes sobre la provincia de Tacna», y su tío abuelo Modesto Basadre Chocano escribió diversos trabajos históricos. De allí que al propio Basadre le haya gustado citar a este respecto el viejo proverbio francés: «Bon chien chasse de race» (La vida y la historia. Lima: Banco Industrial del Perú, 1957; p. 57). Sin embargo, no siempre fue tan claro que nuestro autor se dedicaría casi exclusivamente a la historia, pues hubiera podido consagrarse con brillantez a otras ocupaciones.

			Luego de El alma de Tacna, el conjunto de textos que Basadre publicara en 1926, junto con José Jiménez Borja, sobre su ciudad natal, su primer libro individual fue Equivocaciones, un conjunto de Ensayos sobre la literatura penúltima publicado en 1928. El volumen recoge ocho textos: dos sobre escritores peruanos de la época (Eguren y Valdelomar), dos sobre la literatura reciente y el cine, uno sobre un pensador (Pedro S. Zulen) y otro sobre un artista (José García Calderón); y, finalmente, dos sobre temas sociales («Triunfadores y fracasados» y «Advenimiento de la emoción social»). La denominación «ensayos» está estupendamente elegida para el libro, porque de eso se trata: de «escarceos literarios», como sostiene Basadre en las palabras liminares. De entre los textos sobresalen los dedicados a Eguren y a Valdelomar que son, además, los más largos. Estos dos ensayos prueban que Basadre hubiera podido ser un eximio crítico literario. Lo testimonia, además, la excelente antología que preparó de literatura quechua que fue publicada bajo la errónea denominación de Literatura Inca por Ventura García Calderón en 1938, y el prólogo que Basadre redactó para la misma, pero que solo apareció en un periódico y una revista limeños. Al respecto, escribe Waldemar Espinoza Soriano: «Es verdad que después se han editado antologías más amplias y ricas, pero la de Basadre sigue conservando su prestancia y hondo mensaje de andinidad y peruanidad» («Jorge Basadre frente a la civilización andina», en: Noé Jave (Ed.), Jorge Basadre. La historia y la política. Lima: Lluvia Editores, 1981; p. 166). Espinoza Soriano destaca, además, las virtudes del prólogo de Basadre.

			La perspicacia de nuestro autor como crítico literario la muestran también artículos como «Al margen de un libro olvidado. Flora Tristán en el Perú» (en: Boletín bibliográfico. Lima, Vol. 1, Nos. 2 y 3, ago.— set. de 1923: pp. 11-14), o «Libros vernáculos» (en: Variedades. Lima, Año XXI, N° 896, 2 de mayo de 1925). Sobre la resonancia que ha tenido el primer texto, acota Basadre: «Sospecho que todo el interés suscitado alrededor de Flora Tristán en el Perú en los últimos años viene indirectamente de allí» (Apertura, pp. 447-448). Y sobre el segundo manifiesta:

			También recuerdo un artículo en donde, al aparecer el libro La venganza del cóndor de Ventura García Calderón, no obstante el hecho de que tenía relación de familia con los García Calderón, expresaba mi descontento con el seudoindigenismo de Ventura y planteaba como antítesis la importancia de los Cuentos andinos de Enrique López Albújar (Conversaciones con Pablo Macera, p. 97).

			Pero si todo lo anterior no bastara para comprobar el buen juicio de Basadre en menesteres literarios, puede revisarse las páginas sobre literatura peruana en la Historia de la República del Perú, por ejemplo, el capítulo VII, «La imagen histórica de algunas figuras en las tres primeras generaciones del siglo XX» del volumen XV de la sexta edición (Lima: Editorial Universitaria, 1970; XV, pp. 239-275). Allí hay una presentación bastante pormenorizada de la vida y la obra de escritores como Eguren, Gálvez, V. García Calderón, Valdelomar, Vallejo y Martín Adán. En este capítulo, Basadre no solo formula juicios coincidentes con los vigentes hoy sobre algunas de estas figuras (como Eguren, Vallejo o Martín Adán), sino que arriesga una valoración de la prosa de Ventura García Calderón que está a contracorriente de su subestimación actual (XV, pp. 257-258). Advirtiendo la importancia excepcional del testimonio de Basadre sobre la literatura en su Historia de la República del Perú, el hoy conocido crítico literario argentino Alejandro Losada basó sobre dicha obra su investigación La producción romántica y la formación de la sociedad republicana latinoamericana (El caso peruano 1840-1880) (Lima: s.f., 150 p.) (este texto aumentado con un prólogo y un capítulo ha sido posteriormente publicado con el título de: La literatura en la sociedad de América Latina. Perú y el Río de la Plata (1837-1880). Francfort del Meno: Vervuert, 1983; 243 p.).

			No obstante todas las condiciones que poseía para la crítica literaria, luego de Equivocaciones Basadre no le dedicó ninguna obra más en forma exclusiva. Conversando con Pablo Macera, le confesaba con toda sencillez:

			A mí la literatura me interesó mucho desde niño... Escribí ensayos o artículos sobre temas literarios, pero luego la preocupación de corte historiográfico me alejó de este campo (Conversaciones, p. 97).

			Otra pasión que tuvo Basadre y a la que se dedicó, pero felizmente no en forma absorbente, fue por las bibliotecas. Siempre se consideró a sí mismo como un bibliotecario, tal como lo muestra ejemplarmente el título de su libro Recuerdos de un bibliotecario peruano (Lima: Historia, 1975; 123 p.). En sus memorias ha contado el historiador que el amor por los libros le vino de las horas pasadas en la biblioteca atesorada por su abuelo y por su padre, y el «vicio impune de leer» (Valery Larbaud) de sus mayores (La vida y la historia, p. 75). Luego, gracias a Raúl Porras Barrenechea, llegaría a ser voluntario de la Biblioteca Nacional del Perú: Porras convenció a un grupo de jóvenes, entre ellos a Basadre, para ofrecerse a fin de catalogar los «papeles varios» que se amontonaban en muchas de sus salas (Conversaciones con Pablo Macera, p. 50). En 1920 fue nombrado como auxiliar y en 1926 fue ascendido por antigüedad a conservador, permaneciendo como empleado de la Nacional hasta 1930 (ibidem). Por otra parte, su «maestro» y amigo Pedro S. Zulen, a la sazón director de la Biblioteca de San Marcos, lo nombró en 1923 redactor del Boletín bibliográfico de la misma y jefe del Servicio Nocturno para Estudiantes. En 1929 llegó a ser director de la mencionada biblioteca, cargo que retuvo hasta que en 1942 fue obligado a renunciar dado que el año anterior se había promulgado la Ley Orgánica de Educación del Perú y en ella existía un artículo ad hoc contra Basadre disponiendo que nadie podría ocupar más de un cargo administrativo y una cátedra (en aquel momento el historiador tenía dos).

			En mayo de 1943 se produjo un voraz incendio en la Biblioteca Nacional del Perú que destruyó gran parte de su edificio y existencias. Por esta razón, el presidente Manuel Prado invitó a Basadre a asumir la tarea de reconstruirla. El historiador la aceptó, rechazando para ello una oferta que en principio ya había tomado antes para ir a enseñar un curso de «Historia latinoamericana» a la Universidad de Columbia. Trabajó febrilmente y ya a fines de 1947 pudo reabrir la Biblioteca Nacional a la que había dotado del edificio actual, le había incorporado importantes fondos y había creado en ella una Escuela Nacional de Bibliotecarios. Posteriormente, en enero de 1948, Basadre recibió y aceptó la oferta de Alberto Lleras Camargo de ocupar el cargo de director del Departamento de Asuntos Culturales de la Unión Panamericana, en Washington, por lo que se alejó de la Dirección de la Biblioteca Nacional del Perú. Nunca más volvería a trabajar como bibliotecario.

			Al iniciarse como voluntario en la Biblioteca Nacional del Perú, Basadre desarrolló rápidamente una adicción por la ocupación de bibliotecario. Ella lo apartaría de la abogacía como ha contado:

			Ibamos diariamente a la Biblioteca por la tarde, y dicho sea de paso, esta especie de marihuana que tomábamos en la Biblioteca Nacional, a mí me alejó de la profesión de abogado: no quise pertenecer a ningún estudio a pesar de las oportunidades que se me presentaron (Conversaciones con Pablo Macera, p. 51).

			Por suerte, la ocupación de bibliotecario no lo apartó igualmente de la cátedra y de las investigaciones como historiador. Basadre no parece haber amado mucho la enseñanza: no se refiere mayormente a ella ni en las Conversaciones con Macera ni en sus memorias. Lo que en verdad constituyó su gran pasión fueron las investigaciones históricas.

			Al ingresar Basadre a San Marcos encontró allí amigos que luego resultaron grandes historiadores (del Perú: Jorge Guillermo Leguía y Raúl Porras Barrenechea, de la literatura peruana: Luis Alberto Sánchez), pero no maestros de historia o tutores vocacionales o siquiera asesores de tesis:

			La única cátedra de Historia del Perú que entonces existía en la Facultad de Letras era la de Carlos Wiesse, un hombre a quien respetábamos pero que en aquellos años prácticamente no tenía validez, desde el punto de vista pedagógico, porque estaba vencido por la edad (Conversaciones con Pablo Macera, p. 40).

			Carlos Wiesse había nacido en 1859, su orientación era positivista y no solo se había dedicado a la historia, sino además a la filosofía, a la sociología y al derecho. En el campo histórico había publicado por entonces: Aspectos de historia crítica del Perú colonial (1909) y Las civilizaciones primitivas del Perú (1913).

			Otros historiadores con una orientación positivista anteriores a Basadre fueron Manuel Nemesio Vargas (1849-1921), Emilio Gutiérrez de Quintanilla (1858-1935), Pedro Dávalos y Lissón (1863-1942), Luis Varela y Orbegoso (1878-1930) y Horacio H. Urteaga (1879-1932). Vargas había escrito una Historia del Perú independiente de la que habían aparecido ocho volúmenes entre 1903 y 1917 (un volumen póstumo, el noveno, fue publicado por su hijo, el P. Rubén Vargas Ugarte, en 1942). La obra empieza con los movimientos precursores de la Independencia y culmina con la Confederación Perú-Boliviana. Según R. Rivera Serna se trata de un texto basado en fuentes impresas (libros, revistas, periódicos, folletos, hojas sueltas y manifiestos) y otras orales; que no solo narra la historia política, sino también económica y social; y en el que, a veces, el historiador pierde objetividad al censurar a algunos personajes históricos («Historia de la historia», en: F. Silva-Santisteban (Ed.), Historia del Perú. Lima: Mejía Baca, 1980; T. X, p. 314). Sus defectos eran, según Basadre, su apresuramiento, su falta de referencias bibliográficas, su carencia de sentido sociológico, su ausencia de atractivo artístico y su antichilenismo (Apertura, p. 93).

			Emilio Gutiérrez de Quintanilla escribió sobre todo acerca de literatura y crítica de arte, pero también unos Preliminares para el estudio del Perú precolombino (1923). Pedro Dávalos y Lissón había publicado La primera centuria en 4 volúmenes entre 1919 y 1926. El subtítulo de esta obra explica su propósito: establecer las Causas geográficas, políticas y económicas que han detenido el progreso moral y material del Perú en el primer siglo de su vida independiente. Dávalos y Lissón encontraba que reinaba un gran pesimismo en su época, pero no creía que el Perú fuera un país enfermo sino de cultura atrasada.

			Luis Varela y Orbegoso había publicado unos Apuntes para la historia de la sociedad colonial (2 vol., 1924). Escribió, además, crónicas periodísticas y reunió una colección de documentos sobre el mariscal Luis José de Orbegoso (3 vol., 1908-1929). Finalmente, Horacio H. Urteaga había editado en unión de Carlos A. Romero la conocida Colección de libros y documentos referentes a la historia del Perú (22 vol. publicados entre 1916 y 1933, y había escrito El Perú. Boceto histórico... (1909) y Las antiguas razas y civilizaciones del Perú (1921).

			Del período espiritualista anterior al de Basadre, queremos mencionar aquí solo a José de la Riva Agüero y Osma (1885-1944) y a Víctor Andrés Belaúnde (1883-1966). Riva Agüero había sostenido su famosa tesis La historia en el Perú en 1910. Se trata de una presentación de la historiografía peruana desde las crónicas sobre las tradiciones indígenas hasta la historia meramente política de Mariano Felipe Paz Soldán (1821-1886) y la vulgarizadora de Sebastián Lorente (1813-1884). Riva Agüero no realizaba una exposición puramente «horizontal» de los historiadores sino «vertical» o de los problemas, y formulaba un ideal historiográfico: la historia debía ser escrita con un espíritu filosófico y una serie de cualidades subordinadas todas a la verdad y filtradas por la crítica (J. Basadre). Este autor había publicado además en 1921 El Perú histórico y artístico, un conjunto de estudios sobre el Perú prehispánico, acerca de asuntos genealógicos y la cultura virreinal.

			Por su parte, Víctor Andrés Belaúnde había redactado su tesis de doctorado sobre El Perú antiguo y los modernos sociólogos en 1908, y había publicado además el estudio Los mitos amazónicos y el Imperio Incaico en 1912. Riva Agüero y Belaúnde eran fervientes prohispánicos.

			Por la época en que Basadre estudiaba en San Marcos, de los historiadores que luego caracterizarían el período de la emergencia de los planteamientos socialistas, solo Luis E. Valcárcel (1891-1988), miembro de la Escuela Cuzqueña, tenía ya obra editada: De la vida incaica (1915) y Del ayllu al Imperio (1925) en el ámbito de la historia. Valcárcel era un historiador proindigenista apasionado.

			Estos eran algunos de los historiadores más importantes y sus obras más representativas en las áreas de la historia prehispánica, colonial y republicana, a las que Basadre hubiera podido dedicarse. Veamos ahora cómo eligió nuestro autor su campo de investigaciones históricas.

			La elección del campo de investigaciones: la historia de la República del Perú. Los trabajos sobre historia prehispanica y colonial

			La apuesta de Basadre por el Perú y su posibilidad, pese a su presente problemático, lo llevó a indagar su pasado, donde creía que se encontraba la clave de su porvenir:

			Esta actitud peruana y peruanista, avancista pero estudiosa del pasado, debía lógicamente llevar a buscar la razón de ser del Perú, la dinámica de su proceso histórico (La multitud, la ciudad y el campo, 1980; p. 13).

			Basadre advirtió muy rápido que el conflicto de ideas (y, tras de ellas, de intereses) entre la generación novecentista y los grupos que habían surgido en el período de los planteamientos socialistas (anarquista, germancista, la Escuela Cuzqueña, el aprismo, el marxismo, etc.), también se reflejaba en los trabajos de historia. En su caso, él mismo:

			No podía ser tan solo un epígono de Riva Agüero por vivir en profundidad el drama de mi generación. Tampoco podía aceptar, y así lo probé en la época del plebiscito de Tacna y Arica en 1925 y 1926, la negación nacional a la cual el movimiento renovador estudiantil tendía a veces (ibidem).

			Había que ir a una interpretación funcional de la historia peruana, viendo en ella no solo los árboles sino también el bosque. Había que ir, al mismo tiempo, a una depuración conceptual de cada época (Id., p. 14).

			Mas existían dificultades muy grandes para trabajar sobre cada época: la prehispánica, la colonial y la republicana. «Sobre la prehispánica, y en especial sobre los Incas, interferían la posibilidad de una evaluación estricta desde puntos de vista peruanos, la huella de polémicas o corrientes espirituales de distinta ubicación» (Id., p. 14). De un lado, estaba la versión despectiva del mundo prehispánico de la Escuela Toledana; y, de otro, la positiva proveniente de fuentes tan diversas como Las Casas, Garcilaso, el rousseanismo y el romanticismo, la propaganda antiespañola y protestante, y una visión colectivista.

			En cuanto a la época colonial, seguían pesando sobre el escrutinio de ella las pasiones de los partidarios y de los enemigos de España, el recuerdo de la guerra de la Independencia, los prejuicios conservadores y aristocráticos, y la huella de la “leyenda negra” seguida, a veces sin darse cuenta, por los sociólogos e historiadores positivistas. De la época republicana, aparte de algunos meritorios intentos de historia erudita o narrativa, casi no había sino la condenación integral de González Prada (Id., pp. 14-15).

			Estas dificultades mostraban que:

			Enorme era la tarea de querer empezar a ensamblar, o concatenar, o absorber todos los elementos mencionados, al servicio de “una historia peruana del Perú” (Id., p. 15).

			Pese a la condena impuesta por González Prada de la historia de la República del Perú, Basadre se decidió a trabajar sobre ella elaborando en forma solitaria su tesis de Doctorado en Letras:

			Queriendo reunir esta tendencia de mirar hacia el pasado con la inquietud social que empezó en aquella época dentro de la juventud universitaria, preparé mi tesis para el Doctorado en la Universidad de San Marcos sobre algunos aspectos sociales de la primera época republicana, en una actitud que podríamos llamar autodocente, sin maestros, sin director de tesis, sin base de ninguna especie que me orientara en los estudios (Conversaciones con Pablo Macera, p. 40).

			Desde entonces, la historia republicana del Perú fue el campo de estudios privilegiado por Basadre. No obstante, este hecho no debería impedir ver que el historiador peruano también ha dedicado importantes trabajos a la historia prehispánica y colonial, a los que aquí quisiéramos mencionar antes de volvernos de manera casi exclusiva a sus textos sobre el Perú republicano.

			En un artículo muy detallado, al que resumiremos en este lugar, «Jorge Basadre frente a la civilización andina» (en: Noé Jave (Ed.), Jorge Basadre. La historia y la política, pp. 149-185), Waldemar Espinoza Soriano se ha referido a las contribuciones basadríanas a la historia prehispánica. Basadre se habría comenzado a ocupar de ella en 1925, y luego en 1929 en La multitud, la ciudad y el campo en la historia del Perú, en el artículo «Marx y Pachacutec» (1929) y en su reseña al libro de Louis Baudin L’Empire Socialiste des Incas (1929). Luego vendrían sus grandes aportes desde 1935 hasta 1937. Consisten, primero, en advertir que el Estado inca no era una sociedad comunista, socialista ni feudal, sino una realidad sui generis a la que no le daba nombre. Segundo, sus trabajos sobre el derecho inca, sobre todo en su Historia del derecho peruano (1937). Tercero, sus reflexiones sobre el matriarcado en el antiguo Perú. Cuarto, sus consideraciones sobre la importancia de la lingüística histórica y de la geografía filológica (toponimia) para el estudio de la historia del derecho. Quinto, haber destacado que el Estado inca estuvo al mismo nivel que las sociedades asiáticas. Otras contribuciones de la década del 30 son su antología y prólogo sobre literatura quechua, a la que ya nos hemos referido, y artículos de divulgación. Finalmente, desde 1956, Basadre volvería a temas de historia y arqueología prehispánicas: la similitud estructural entre las altas civilizaciones americanas (inca/azteca/maya) con las orientales (China, Japón, India, Egipto), el área «cotradición peruana», la antigüedad del Perú. Todo ello lleva a Espinoza Soriano a sostener con pertinencia lo siguiente:

			Jorge Basadre, como algunos historiadores más de su generación, fue un historiador total. No era arqueólogo sino historiador, y él mismo lo confesó así en varias oportunidades mientras vivió. Sin embargo, sus conocimientos acerca de la prehistoria andina fueron inmensos gracias a la bibliografía impresa, a cuya consulta apelaba habitualmente (Id., p. 174).

			En cuanto a los trabajos de Basadre sobre historia colonial, solo quisiéramos mencionar cuatro: primero, la parte de la Historia del derecho peruano (Lima: Antena, 1937) consagrada a las fuentes del derecho de la época colonial (pp. 219-313). Segundo, temáticamente conexo con la obra anterior se encuentra el libro Los fundamentos de la historia del derecho (Lima: Librería Internacional, 1956) en que se estudia, entre otros temas, «Los elementos jurídicos llegados al Perú a partir del siglo XVI: sus orígenes históricos», es decir, el derecho indiano. Con respecto a estos estudios, ha escrito Lewis Hanke: «La obra más completa y más equilibrada sobre el tema considerado [el derecho indiano] es en mi opinión, Los fundamentos de la historia del derecho» («Cómo estudiar la historia del derecho indiano», en: Historia, problema, promesa. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú, 1978; Vol. I, p. 343). Tercero, cronológicamente una obra anterior: El Conde de Lemos y su tiempo (Lima, 1945; 1948). Esta obra nació de la estadía de Basadre en España entre 1932 y 1935, y de sus trabajos en los archivos de Sevilla, Simancas y Madrid. Sobre su propósito escribe el autor:

			Mi plan era tener de la vida peruana una visión de conjunto de instituciones y ambientes, personas y cosas a través de los períodos 1569-1581 (Toledo), 1667-1672 (Lemos), 1761-1776 (Amat), 1867-1872 (Canseco-Balta) (El Conde de Lemas y su tiempo. Lima: Huascarán, 1948, p. [5]).

			Este plan no pudo ser realizado en su integridad porque Basadre volvió al Perú en 1935, pero sí en relación con el segundo período. Tal como está, el libro no es una biografía, sino que quiere reflejar la vida del virreinato peruano a fines del siglo XVII. El autor pensaba que los problemas dominantes entonces eran de tres tipos: 1) político-económicos o económico-administrativos; 2) internacionales; y 3) de gobierno interior, cultura y religión. Los primeros se exponen en los capítulos V, VI y VII. Los segundos en la tercera parte del libro. Los terceros en los capítulos XI, XII, XIII y XIV. El libro concluye con una semblanza equilibrada de Lemos «sin incienso ni lodo». En suma, la obra pretende expresar a través de la vida y el tiempo del Conde de Lemos la situación del virreinato del Perú a fines del siglo XVII.

			Cuarto, el estudio de la erosión del Imperio hispánico de ultramar en el caso del Perú, que se encuentra en el libro El azar en la historia y sus límites (Lima: P. L. Villanueva, 1973; pp. 45-109).

			La obra de Basadre en relación a la historia republicana del Perú

			A continuación deseamos ordenar la obra de Basadre en relación con la historia republicana del Perú desde dos puntos de vista: 1. el cronológico, y 2. por su carácter. Como anteriormente ya nos hemos referido a los estudios literarios de nuestro autor y a su producción dedicada a la historia prehispánica y colonial, no los tomaremos en cuenta —así como tampoco sus manuales sobre Historia del derecho peruano y sobre Los fundamentos de la historia del derecho, en que precisamente se ocupa de temas prehispánicos y coloniales. Tampoco consideraremos su primer libro en colaboración, El alma de Tacna, y los recuerdos de su ciudad natal y de su actividad como bibliotecario.

			Recogiendo indicaciones anteriores ofrecidas por el propio Basadre y modificando propuestas anteriores de A. Flores Galindo, F. Lecaros y M. E. Mannarelli, nosotros pensamos que se puede ordenar la obra de nuestro autor en tres períodos:

			1° El período juvenil va desde 1919, en que Basadre publica su primer artículo «El Capitán Benites», hasta septiembre de 1931, en que se embarca hacia los Estados Unidos.

			Luego de los artículos juveniles hay que tener aquí en cuenta, en primer lugar, el Programa analítico de Historia del Perú (Curso monográfico) de 1929. El programa comprendía en su parte preliminar el estudio de las fuentes y luego abarcaba desde el inicio de la República hasta 1872. El autor se refería a la monarquía y la nobleza peruana, al militarismo, las tendencias doctrinarias y civiles, y a distintos aspectos de la evolución social. Tomaba en consideración los factores geográficos, étnicos, sociales, económicos y culturales, sin restringirse a una concepción narrativa y meramente política de la historia.

			El propio Basadre ha presentado sus libros posteriores (La iniciación de la República, 1929-1930; La multitud, la ciudad y el campo en la historia del Perú, 1929; y Perú: problema y posibilidad, 1931) y su relación con el Programa, de esta manera:

			Llenos de defectos, señalaron, sin embargo, tentativas para organizar y sistematizar investigaciones históricas planificadas; ellas, por lo demás, resultaban de proyectos diversos a partir de 1919, convertidas en la materia prima de la cátedra de Historia del Perú ([curso, D.S.] monográfico) desde 1928 según consta en el respectivo programa analítico que un folleto especial divulgó en su oportunidad (Perú: problema y posibilidad, 1978; p. XVII).

			Podemos caracterizar la concepción de historia que preside este período como narrativa, social y política.

			2° El período intermedio comprende desde septiembre de 1931 hasta julio de 1951. Dentro de él caen las cuatro primeras ediciones de la Historia de la República del Perú, 1939, 1940, 1946 (en dos volúmenes) y 1949 (en dos volúmenes). Además, Basadre publica en esta época: La promesa de la vida peruana (1943), El Conde de Lemos y su tiempo (1945, 1948), Meditaciones sobre el destino histórico del Perú (1947) y Chile, Perú y Bolivia independientes (1948), además de la segunda edición de La multitud, la ciudad y el campo en la historia del Perú (1947).

			Las publicaciones de este período son el resultado de los estudios e investigaciones en Alemania, España y a su regreso al Perú.

			La concepción historiográfica que domina la redacción de las cuatro primeras ediciones de la Historia de la República del Perú es fundamentalmente narrativa y política, mostrando por lo tanto un estrechamiento de miras en relación a la concepción presente en el Programa analítico de Historia del Perú de 1929 y en La iniciación de la República (1929-30). En efecto, allí se daba cabida, como acabamos de decir, a otros factores. Basadre lo describe y explica así:

			En 1939 cometí el error de publicar un tomo sobre la Historia de la República hasta 1899, a base del material acumulado a lo largo de los años anteriores y de las clases universitarias. Insisto en que fue un error, ya que dicha obra solo se ocupaba de la historia política. Hallábame entonces bajo el hechizo de la Historia de Roma de Mommsen cuya solidez no le impidió buscar el gran público, testimonio clásico de la gran historiografía decimonónica. En las ediciones de Historia de la República en 1946 y en 1949 esta unilateralidad continuó bajo la influencia de un libro de fecha reciente: la Historia de Europa del profesor inglés Herbert L. A. Fisher cuya traducción acababa de ser publicada en Buenos Aires (Conversaciones con Pablo Macera, pp. 44-45).

			Aun una obra en su momento tan justamente elogiada como Chile, Perú y Bolivia independientes sufre bajo la concepción meramente narrativa y política de la historiografía a la que Basadre adhería por entonces. Así es: aun cuando en la introducción del libro se encuentra una consideración sobre los factores administrativos, geográficos y raciales que condicionaron de nacimiento de las tres repúblicas; y pese a que en la «Parte Tercera» se formulan comprobaciones generales sobre los factores determinantes de la evolución histórica de Chile, Perú y Bolivia (geográficos, económico-sociales, el militarismo y el caudillismo), la parte principal de la obra es meramente descriptiva, limitándose casi exclusivamente al desarrollo político (y cultural) de las tres repúblicas.

			3° El período de la madurez abarca desde 1951 hasta 1980. Aquí Basadre amplía su concepción de la historiografía dando cabida otra vez a los factores sociales, económicos, demográficos, etc., y plantea la necesidad de formular hipótesis sobre los distintos procesos históricos. Él denomina a su concepción final de la historia una vez «funcional» y «relacional» (Historia de la República del Perú. Lima: Editorial Universitaria, 1968 ss.; T. I, p. XX) y otra «libre» y «perspectivista» (Introducción a las bases documentales para la historia de la República del Perú. Lima: P. L. Villanueva, 1971; T. II, pp. 1055-1061). Más adelante nos referiremos a ella con más detalle.

			El cambio en la concepción historiográfica de Basadre fue ocasionado porque en 1951 fue nombrado miembro de la Comisión de Historia de la Unesco. Permaneció en ella hasta 1956 renunciando a la misma a fin de asumir la dirección del Ministerio de Educación a pedido del presidente Prado. Debido a la Comisión tuvo que tomar parte en una serie de reuniones en París, poniéndose entonces en contacto con la escuela francesa de los Annales:

			Estos encuentros de París fueron para mí fundamentales porque me di cuenta de que estaba totalmente fuera de foco en relación con el campo historiográfico y de las orientaciones de la historiografía actual. Traté de hacerme amigo de Febvre..., y ahí vino mi contacto con lo que se llama en Francia, la Escuela de la Revista Annales, a la que admiro pero con cuyo método histórico no estoy totalmente de acuerdo. Así que este episodio fue decisivo en relación con mis trabajos. También tuve oportunidad de adquirir en librerías de París aportes de la historiografía contemporánea, entre ellos el de Fernando Braudel sobre el Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II, que se ha convertido en un libro clásico... (Conversaciones con Pablo Macera, p. 46).

			El cambio en la concepción historiográfica basadriana dio lugar por necesidad a la reescritura de la Historia de la República del Perú en las ediciones posteriores a la 5°, con lo que: «La obra ha desbordado ampliamente el terreno político y se proyecta en variadas direcciones» (Conversaciones con Pablo Macera, p. 48).

			Además de las tres últimas ediciones de la Historia de la República del Perú, en este período escribió Basadre: Materiales para otra morada (1960), Introducción a las bases documentales para la historia de la República del Perú (1971), La vida y la historia (1975), Apertura (1978), Elecciones y centralismo en el Perú (1980) y Sultanismo, corrupción y dependencia en el Perú republicano (1981) —una colección de cinco ensayos editados por Carlos Milla Batres, quien es responsable del título del libro. Además, organizó la segunda edición de Perú: problema y posibilidad (1978).

			Podemos ordenar la producción de Basadre desde un segundo punto de vista: el del carácter de cada libro o artículo. Aquí distinguiríamos:

			1° Obras sobre la historia republicana del Perú: Programa analítico de Historia del Perú (Curso monográfico) (1929), La iniciación de la República (I, 1929; II, 1930), La multitud, la ciudad y el campo en la historia del Perú (1929), Historia de la República del Perú (siete ediciones entre 1939 y 1983) y Elecciones y centralismo en el Perú (1980). Dentro de este grupo de obras todavía se puede establecer semejanzas y diferencias. Así, ya hemos señalado que hay algunas semejanzas entre la concepción historiográfica que se halla a la base del Programa, La multitud y La iniciación de la República, y la que se encuentra en las tres últimas ediciones de la Historia. En cambio, existen fuertes diferencias con la concepción de las cuatro primeras ediciones de la misma obra. De otra parte, La multitud es un intento de hacer historia sin personalidades o, mejor, donde la personalidad única es colectiva: la multitud o pueblo. Elecciones y centralismo es una historia del sufragio que cae dentro del ámbito de la historia cuantitativa (aunque la falta de financiamiento económico impidiera el empleo de la computación).

			2° Historia comparada: Chile, Perú y Bolivia independientes.

			3° Estudio de bibliografía y fuentes: Introducción a las bases documentales para la historia de la República del Perú.

			4° Teoría de la historia: El azar en la historia y sus límites. Aquí habría que agregar artículos como «Reflexiones sobre la historiografía» (originalmente: 1965), «La historia como un argumentar sin fin» (1969) y «La historiografía de hoy» (1973).

			5° Ensayos: Perú: problema y posibilidad (1931, 1978), La promesa de la vida peruana (1943), Meditaciones sobre el destino histórico del Perú (1947), La vida y la historia (1975, 1981), Apertura (1924-1977) (1978), Sultanismo, corrupción y dependencia en el Perú republicano (1981).

			La denominación «ensayo» puede parecer problemática en los casos de Perú: problema y posibilidad y La vida y la historia. Pero es el propio Basadre quien subtitula al primer libro «Ensayo de una síntesis de la evolución del Perú» y al segundo «Ensayos sobre personas, lugares y problemas», y es que en él su autor intenta unir los géneros memorialista y ensayístico (Cf. David Sobrevilla, «La vida y la historia. Consideraciones sobre las memorias de Jorge Basadre», en: Historia, problema y promesa, T. II, pp. 289-312).

			Perú: problema y posibilidad

			Los textos publicados por Basadre sobre temas sociales entre 1924 y 1930 dieron lugar, como hemos indicado, a una serie de ataques. El joven historiador los contestó en su «Respuesta múltiple» publicada en el N° 1 de Presente de julio de 1930 (ahora en: Apertura, pp. 471-474). Hacia el final de este texto su autor escribía:

			El superior destino del Perú puede colegirse por su supervivencia a través de todos los desastres y todas las crisis del pasado. El estudio de ese pasado conduce a otra conclusión optimista: el Perú no está arquitecturado definitivamente; y por ello todos sus elementos heterogéneos, disolventes o dispersos que hay en su geografía, en su etnografía, en su sociología, etc., resultan insignificantes cuando se recorre la trayectoria de ese pasado, sobre todo cuando se mira el porvenir (Apertura, p. 474).

			Y luego Basadre agregaba que su libro Perú: problema y posibilidad y otras publicaciones próximas ahondarían en estos temas, «ya que no tengo la ganzúa de una secta para tener abiertas de antemano las puertas de todos los problemas» (ibidem).

			El título del libro varió ligeramente al ser publicado. En el prólogo a la segunda edición, Basadre cuenta que escribió Perú: problema y posibilidad antes de las elecciones presidenciales y parlamentarias de 1931. Por entonces, había comprobado que no podía ser representante de Tacna «porque sus puntos de vista estaban lejos de encajar dentro de las candidaturas entonces emergentes» (Perú: problema y posibilidad, 1978; pp. XVII-XVIII), y se había apartado de Acción Republicana, porque la agrupación «quería transformarse en un partido político y no simplemente en una conglomeración inicial de fuerzas dentro de las que podía caber matices de izquierda, derecha y centro» (Conversaciones con Pablo Macera, p. 111). El libro fue un mensaje de despedida al país, porque por consejo de Julio C. Tello, Basadre decidió hacer uso de una beca concedida por la Fundación Carnegie para estudiar en los Estados Unidos organización de bibliotecas («Testimonio», en: Noé Jave (Ed.), Jorge Basadre. La historia y la política, p. 24). «También vino a ser una forma de recuerdo sobre el hecho esencial... que el Perú no acababa de nacer y que sobre las perspectivas, en realidad negras, acumuladas en vísperas de días inmediatos, abríase, intacto, un amplísimo futuro» (Perú: problema y posibilidad, 1978; p. XVIII).

			Como ya vimos, el libro estaba ligado a la concepción inicial del Programa analítico de Historia del Perú de 1929 de una «historia social, todavía no separada de la historia política en su fase narrativa» (ibidem). Mostraba la influencia de ideas de José Carlos Mariátegui y Víctor Raúl Haya de la Torre, pero también de planteamientos del grupo germancista (partidarios de Germán Leguía y Martínez): de José Antonio Encinas, Abelardo Solís y César Antonio Ugarte. Asimismo tenía una deuda con la tesis de Alberto Ulloa Sotomayor Organización legal y social del trabajo en el Perú (1916) y con la cercana presencia del «maestro» y amigo de Basadre, Pedro S. Zulen.

			El autor se refiere así al contenido del libro y al impacto que causó:

			Perú: problema y posibilidad, fue una obra ambiciosa. Se atrevió a empezar con breves notas sobre la cultura humana, caminó con ufanía por la ruta multisecular del Perú y, en sus palabras finales, trasladó su esperanza a épocas mejores. El fervor con que estas páginas fueron escritas, contagió a un sector de sus lectores, al hallarlas, además, breves, y más o menos sencillas. Dicha actitud se ha mantenido a través de los años hasta convertir a este libro, que muchos han conocido solo a través de su título, en un verdadero mito. Facilitó su atractivo el título mismo (Perú: problema y posibilidad, 1978; p. XX).

			Resumamos brevemente el contenido del libro: Basadre sostiene que la más alta función de la historia es ver no solo lo que hemos sido, sino lo que no hemos sido: una posibilidad, porque el Perú no es únicamente un problema. La finalidad de este ensayo es contribuir a que el Perú sea algo más. En sucesivos capítulos trata el autor de la formación histórica del Perú, de los hechos políticos durante la primera República, de las inquietudes doctrinarias iniciales, la evolución republicana de las clases sociales, de Piérola, González Prada, Leguía, Mariátegui, del centralismo y descentralismo, de Sabogal. Basadre concluye manifestando que, aun existiendo razones fundadas para dudar del porvenir del Perú, pese a todo, surge la esperanza cuando se compara la situación del país hacia la época en que escribe con la que atravesaba al comienzo de la República. En su opinión, la solución a los problemas del Perú se encontraba, como ya hemos expuesto, en el socialismo.

			El éxito enorme de Perú: problema y posibilidad fue posteriormente utilizado contra Basadre. En efecto, manifestamos ya que sus adversarios hicieron circular la versión de que en su segunda (y tercera) etapa había abandonado sus primitivas posiciones de izquierda para ubicarse en el centro o hasta en la derecha. Esta versión se la pretendía apuntalar enarbolando Perú: problema y posibilidad contra la Historia de la República del Perú. A este respecto es muy característico lo que escribe Luis Alberto Sánchez:

			Sucesivamente este texto de 1940 [la Historia, cuya primera edición es en realidad de 1939, D.S.] sufrió ampliaciones y modificaciones ganando en contenido informativo, aunque quizás no tanto en solidez, unidad y doctrina. De hecho, la Historia de la República del Perú de Basadre es una obra monumental, en cuyas aproximadamente 3.500 páginas [en verdad son muchas más, D. S.] encuentra el lector abundancia de datos y un perfil bastante exacto de la República.

			Sin embargo, se añoran algunos aspectos de las primeras publicaciones de Basadre; no solo su ímpetu lírico, sino también su claridad teórica. Desde el “Canto a la Internacional” [su título preciso es “Elogio a la Internacional”, D. S.] y “Mientras ellos avanzan” [el título exacto es “Mientras ellos se extienden”, D. S.], dos artículos de clara tendencia de “izquierda”, con visos socializantes y antiimperialistas, hasta el volumen Perú: problema y posibilidad, con que pone fin a su primera etapa, existe una línea concreta (En La literatura peruana. Lima: P. L. Villanueva, 1975; T. IV, p. 1420).

			Este rebajamiento de la Historia de la República del Perú frente a Perú: problema y posibilidad, le parecía a Basadre sencillamente absurdo. Preguntaba a este respecto:

			¿Cómo pueden los lectores optar, por ejemplo, por las quince páginas consagradas allí al Oncenio leguiísta [en: Perú: problema y posibilidad, D. S.] escritas bajo la influencia de pasiones adversas a aquella época, y no valorizar el hecho de que sobre el mismo tema hay, casi quinientas páginas, más objetivas, el tomo XIII íntegro [sexta edición, D. S.] de la Historia de la República? (Conversaciones con Pablo Macera, p. 42).

			El mal uso de Perú: problema y posibilidad, un libro que como dice Basadre se había convertido entretanto en un mito, su utilización para poner en la sombra la Historia de la República del Perú, hizo que por muchos años el historiador se resistiera a publicar una segunda edición del libro de 1931. A ello se sumaba que a Basadre le era claro que no podía reelaborarlo, porque entonces se habría convertido en otro libro. Pero tampoco podía simplemente hacerlo reimprimir, pues sus errores juveniles le eran igualmente evidentes. De allí que cuando finalmente se decidió a una segunda edición en 1978, lo acompañó de «Algunas reconsideraciones cuarentisiete años después». Y para evitar que se lanzara la versión de que había alterado aunque sea en parte el texto original, rumor que se esgrimió contra otro de sus libros, hizo publicar una versión facsimilar de la primera edición de 1931.

			En las «Reconsideraciones» se mantiene la apuesta por el Perú y por el socialismo. Pero, claro está, Basadre advertía que la realización de ambos se había hecho mucho más difícil en 1978. En este sentido, en el nuevo texto se percibe la ausencia del brioso optimismo que caracteriza y, sobre todo, cierra las páginas del libro de 1931. Esta nota fundamental marca una neta diferencia entre el texto original y las «Reconsideraciones».

			Otra nota general que los distingue es el reexamen de la tesis sentada en La multitud, la ciudad y el campo en la historia del Perú (1929) y asumida en Perú: problema y posibilidad (1931) sobre la formación del Perú. Según esta tesis, el Incario había sido el terreno; la Conquista, la siembra, y las épocas posteriores iban a producir la cosecha (La multitud, la ciudad y el campo, 1980; p. 72; Perú: problema y posibilidad, 1978, p. 4, 8, 13, 15). Esta tesis le permitía a Basadre descartar el incaísmo, el colonialismo y el procerismo imperantes entonces como tendencias que sobreestimaban una parte y dejaban de lado el todo (una «Concepción anatómica y no biológica de la historia, esta», la llamaba, Perú: problema y posibilidad, 1978, p. 4). En lugar de estas tendencias él ponía el amor a la nacionalidad integral.

			Pero ahora rectifica su tesis de 1929-1931 con sólidos argumentos:

			Toda etapa histórica es un terreno y en él hay aluviones, riegos, sequías, siembras y cosechas. El Imperio de los Incas coexistió con numerosos elementos preincas; los incorporó por la fuerza o sin ella; convivió con esos factores; o introdujo sus propios cánones hasta determinados límites. La conquista y la colonización española devastadora, tremendas en sus efectos sobre la población aborigen, produjeron una sociedad dual, aunque en ella hubiese eventuales esferas de contacto. El aspecto más resaltante de lo que acontece entre el siglo XVI y comienzos del XIX en el Perú es la forja, con hondas diferencias de niveles, y tensiones constantes, de una sociedad criolla-mestiza-indígena-negroide (Perú: problema y posibilidad, 1978; pp. 277-278).

			No puede ser nuestro tema aquí estudiar todas las reconsideraciones en detalle, por lo que interrumpiremos aquí nuestra presentación de Perú: problema y posibilidad.

			Notas sobre la experiencia histórica peruana

			Este es un texto lleno de vislumbres cuya importancia en la producción de Basadre todavía no ha sido cabalmente apreciada. Plantea temas nuevos en su obra, desarrolla o corrige tácitamente muchos otros de Perú: problema y posibilidad y, así, prepara los planteos generales que luego iba a emplear en las «Reconsideraciones».

			Basadre empieza aquí por rebatir su tesis de 1929-1931 de que «las distintas épocas del pasado peruano —las épocas prehispánicas, de la Conquista [a la que en la primera edición de Perú: problema y posibilidad llamaba ‘el aluvión’, 1978; pp. 13-15, D.S.], del Virreinato o de la Emancipación nacional—» puedan ser consideradas «como realidades parciales, imperfectas o deficientes en pos de una forma definitiva (el Perú de la actualidad o del futuro) en dirección de la cual la historia trabaja y ha llegado o está a punto de llegar» (La promesa de la vida peruana. Lima: Mejía Baca, 1958; p. 53).

			Falaz sería tal hipótesis. El acontecer histórico se expresa íntegramente en cada época, y cuando surgen otras épocas se expresa en cada una de ellas también en su integridad. No hay, en ninguna de ellas, en sí, una existencia mutilada o incompleta (ibidem).

			No obstante, se puede fijar límites a las épocas históricas: en referencia a un proceso «que el historiador puede analizar desde una perspectiva creada después de dicha época». Para esclarecer la génesis de una situación presente, el historiador está facultado para «entender, determinar y circunscribir los hechos del pasado que en ella confluyen y de ella salen transfigurados y que son sus ‘partes’ pero solo en relación con ella» (p. 54). O sea que no hay partes del proceso histórico en sí mismo, sino solo desde una perspectiva gnoseológica.

			En este sentido, cabe hacerse el estudio de la formación o desarrollo de un país como el Perú y de las «partes» que integran la historia peruana.

			Estas partes hállanse unidas en lo profundo porque no hay separación completa o absoluta falta de relación entre una época y otra, si especialmente coinciden y se suceden en el tiempo, pues la una va de inmediato penetrando en la otra que la sigue y, en cierto modo, afectándola... En este sentido, la historia del Perú es una continuidad en el tiempo. El nexo y la unidad de ella surgen precisamente de la constancia y del cambio en el acontecer histórico y cabe decir, sin que sea contradictorio, que si por una parte “el Perú se hace con su historia”, al mismo tiempo “lo que prepara esta historia es el Perú” (Id., pp. 54-55).

			La primera parte de la experiencia histórica peruana es la prehispánica, cuya importancia no cabe supervalorar, como hacen los indigenistas ni tampoco subestimar, como proponen sus rivales. La época prehispánica muestra un área de «cotradición», o sea una unidad en la prehistoria cultural debido a las mutuas relaciones entre las distintas culturas que allí emergieron. En la segunda edición de Perú: problema y posibilidad, Basadre volvió a insistir en la importancia del concepto de «área de cotradición prehispánica» que él había tomado de Wendell Bennett (1978, pp. 266-269). Al concluir la primera parte de las «Notas sobre la experiencia histórica peruana» se pregunta: «¿Cabe también hablar de una ‘cotradición peruana’ después de 1532?» (1958, p. 63).

			Como resultado del proceso de la expansión europea se produjo un encuentro entre la cultura occidental y las grandes culturas de América y Asia. Así se formó un «Occidente Mundial» lejos de Europa. Una de las áreas iniciales fue «la de los pueblos ibérico-criollo-mestizo-indios» (Id., p. 75). Dentro de ella se formaron luego nacionalidades estatales a causa de dos elementos de diferenciación. El primero fue la división del Imperio español en América en jurisdicciones para el gobierno y la organización. Y el segundo la coexistencia en las distintas regiones de la misma sociedad americana de elementos sociales y culturales prehispánicos, hispánicos, negros y mixtos, que se mezclaron en una diferente proporción. Basadre llama la atención, además, sobre la importancia de la existencia en el Imperio español de «comunidades intermedias» entre la metrópoli y la vida local.

			Desde el punto de vista de la historia del pueblo peruano, la época de la Colonia no fue «totalmente nueva respecto de la anterior» (p. 85).

			Aun en el siglo XVIII y después de él, el núcleo mayoritario de la población siguió siendo el indígena o el de fuerte influencia indígena; además continuaron muchas formas de vida indígena, o se mezclaron o coexistieron a su manera, y hasta a veces, sobre ellas influyeron (ibidem).

			Una historia del pueblo peruano en la Colonia tiene por ello que estudiar la vida de los españoles que vinieron de Europa, la de los «españoles americanos» o criollos, el contraste entre generaciones y la influencia poscolombina de los pobladores indígenas. Aquí cabe distinguir tres períodos: a) el de la colisión de las dos culturas cuando todavía funcionaba el Estado neoinca (1532-1572), b) el de reajuste (1572-1750), y c) el período crepuscular de la conciencia indígena (1750-1820). Además, hay que estudiar la introducción de los negros.

			Existe una diferencia mucho mayor entre las épocas prehispánica e hispánica desde el punto de vista del Estado peruano, ya que aquí hay diferencias sustantivas entre el Estado incaico y el surgido a partir del siglo XVI.

			La época colonial peruana no es monótona como parece, sostiene Basadre, sino que, si se la mira en profundidad se descubre que es «dinámica y acezante de creación».

			Dentro de la historia genética del Perú, la época del Virreinato señala sencillamente el surgimiento y el desarrollo de la sociedad hispano-indígena-mestiza-criolla, que hasta hoy existe; y señala también el surgimiento y el desarrollo de una conciencia autonomista dentro de ella; paralelamente hay un análogo fenómeno en el resto de América hispánica (p. 91).

			Según Basadre, la emancipación de las colonias españolas en América no se puede explicar íntegramente por el influjo mecánico de las ideas (como las «ilustradas») o de los acontecimientos (como la decadencia de España en el siglo XVIII, el ocaso del colonialismo europeo, la guerra de la independencia española o la de los Estados Unidos) propios de la coyuntura de aquel momento histórico, aunque hayan gravitado sobre la gesta emancipatoria. Lo determinante fue la «conciencia de sí» desarrollada por los americanos y «la esperanza de que viviendo libres cumplirían mejor su destino colectivo» (p. 108). En el caso del Perú, Basadre ha hablado a este respecto de «la promesa de la vida peruana», pero este es un tema al que nos referiremos en la próxima sección de una manera más amplia.

			Roto el sistema de relación entre España y América, «las antiguas provincias del imperio español se derrumbaron porque al emanciparse no encontraron otra fe u otra idea que las mantuviera juntas» (p. 111). Este es el elemento que el historiador peruano denomina filosófico-político en la determinación de las nacionalidades estatales americanas. A su lado hay otro elemento de carácter histórico-geográfico: las antiguas divisiones establecidas por España y las «comunidades intermedias» existentes. Los estados americanos nacieron, por lo tanto, desunidos a diferencia de lo que sucedió con los Estados Unidos de América.

			Posteriormente a la emancipación, Basadre creía que en el caso del Perú se habían generado el indigenismo y el hispanismo como dos tendencias igualmente extremas que deben ser canceladas:

			El indigenismo puede disolverse dentro de una conciencia acerca de los problemas sociales del país. Así como el hispanismo puede disolverse dentro de una conciencia de nuestro necesario ligamen con el mundo occidental. Lo peruano es primariamente una comunicación, unidad substancial de elementos heterogéneos, conciencia simultánea de lo diverso y uno (p. 122).

			Basadre concluye este artículo con una consideración sobre la posibilidad que tuvo el Perú de pertenecer a la Confederación Perú-Boliviana, y con una pequeña «teoría de las caídas y resurgimientos» peruanos en la vida republicana, teoría que permite entender su grandeza y su miseria.

			La promesa de la vida peruana

			Este es uno de los ensayos que le eran más entrañables a Basadre. Surgió de una serie de artículos periodísticos publicados entre 1940 y 1941, que fueron reunidos en su forma actual dos años después.

			Según el historiador:

			El Perú moderno… debe a la época prehistórica la base territorial y parte de la población; de la época hispánica provienen también la base territorial, otra parte de la población y el contacto con la cultura de Occidente; y la época de la Emancipación aporta un sentido de la independencia y de la soberanía. Mas en esta última etapa, madura un elemento sicológico sutil, que puede ser llamado la promesa (La promesa de la vida peruana, 1958, p. 15).

			La promesa se concretó en un ideal de superación individual y colectiva. Ella vino a constituir en cada país una visión de poderío y de éxito. En el Perú la promesa fue, como acabamos de decir, aportada solo por la Emancipación; pero recogió elementos del pasado transformándolos: por ejemplo, los incas incorporaban a los pueblos ofreciéndoles una vida más ordenada y próspera, y en el Virreinato surgió la expresión «vale un Perú». Los fundadores de la República (Bolívar y San Martín, Vidaurre y Luna Pizarro, Monteagudo y Sánchez Carrión) continuaron esta tradición optimista.

			En el siglo XIX encontraba Basadre que surgieron cuatro adversarios de la promesa de la vida peruana: el progresismo abstracto, el inmediatismo utilitario, el escapismo y el sociologismo positivista. Estas cuatro actitudes se encuentran sintetizadas en la figura de Manuel González Prada.

			A continuación estudia el autor el problema de las élites, pues un país no es solo su pueblo. Para Basadre:

			En relación con la masa, la élite necesita ahondar y fortificar su conciencia colectiva, crear su unidad consciente, interpretar y encarnar sus esperanzas, atender a sus urgencias, resolver sus necesidades, desarrollar sus posibilidades, alentar sus empresas, presidir sus avances, defenderla de los peligros que vengan desde fuera o desde adentro (La promesa de la vida peruana, p. 38).

			¿Qué puede observarse a propósito del problema de las élites en el Perú histórico? Basadre sostiene que el Incanato tuvo una sociedad estratificada en la cual la educación únicamente se dispensaba a los Incas y curacas, y donde la crítica era inexistente. En la Colonia no hubo élites, sino solo una nobleza de sangre y de funcionarios. Existieron consejeros criollos, es cierto, pero que en muchísimas oportunidades no eran escuchados. La Emancipación muestra: 1° que no se dio un gran caudillo militar peruano, y 2° que la nobleza no presidió como grupo social orgánico el comienzo de la República peruana. Por último, en la República encontramos que se ha producido una desarticulación entre la masa y la élite: ha primado una visión administrativa del país con un gran desprecio del hombre peruano, el Estado ha sido empírico, y las élites han desertado (a diferencia del análisis hecho por Ortega y Gasset quien hallaba que en el mundo contemporáneo existía una «rebelión de las masas» frente a las élites).

			Finalmente, Basadre comprobaba en 1943 que la promesa de la vida peruana no se había cumplido del todo. Mas no obstante, volvía a expresar su esperanza en el destino del Perú, si se sabía salvar los peligros que rodean su realización nacional.

			Toda la clave del futuro está allí: que el Perú se escape del peligro de no ser sino una charca, de volverse un páramo o de convertirse en una fogata. Que el Perú no se pierda por la obra o la inacción de los peruanos (Id., p. 51).

			Pero, para ello, el historiador pensaba que era necesario un gran esfuerzo nacional:

			Y, sobre todo, nada se podrá hacer a fondo si al país no le conmueve la conciencia de sí, si no afirma en esta hora feroz su querer existencial nacional. Por eso, la promesa de la vida peruana atañe a la juventud para que la reviva, a los hombres de estudio en sus distintos campos para que la conviertan en plan, a la opinión pública en su sector consciente para que la convierta en propósito (Id., pp. 50-51).

			Ha sido el mismo Basadre quien puso en conexión su planteo con el «principio esperanza» de Ernst Bloch (Cf. Introducción a las bases documentales para la historia de la República del Perú, T. I, pp. 24-25). Según Bloch, el ser humano está compuesto por un conjunto de impulsos, de los que ninguno es prioritario, aunque el más importante y característico del hombre sea la esperanza. En efecto, el hombre es un ser que vive en un estado de necesidad, lo que produce en él la voluntad de satisfacción. Lo así anticipado es el topos de lo utópico: una relación reflexiva con el futuro a través de la racionalización de la esperanza, la docta spes. Naturalmente, no se trata de fomentar un optimismo vacuo, sino fundado. Sería pues necesario un saber dialéctico y materialista de la esperanza que destruya la angustia causada por la ignorancia. Concebida en esta forma, la filosofía no es una simple interpretación de lo real, sino el pensamiento de lo nuevo que nos espera, aunque ya se haya encontrado en el pasado. Para ello es indispensable rastrear los sueños, anticipaciones, deseos y proyectos del ser humano, con lo que estaríamos en condiciones de adquirir una conciencia de la distancia entre lo que es y lo que debería ser. Es decir que es preciso iluminar a la luz del «principio esperanza» toda la historia humana, lo que nos llevaría a comprender nuestras fantasías en provecho del mundo real. Esto lo intentó Bloch en su obra maestra El principio esperanza que fuera publicada entre 1954 y 1959.

			El parecido entre la idea de la promesa de la vida peruana de Basadre y la concepción blochiana del principio esperanza es innegable: en ambos casos se trata de un elemento direccional en la historia del Perú y de la humanidad, respectivamente, que tiene su base en lo que Hegel denominaba «posibilidad real»: lo que aún no ha llegado a convertirse en realidad, pero que no es la mera posibilidad abstracta, sino la posibilidad con raíces en lo real. Obviamente, las diferencias entre ambos planteos son también indudables.

			La idea de la promesa de la vida peruana le sirve a Basadre de dos maneras. Primero, le permite conservar la fe en el destino histórico del Perú, pese a los fracasos y frustraciones de que está tejida la vida histórica peruana (así como también la de América Latina). Cuando se analiza la historia peruana y latinoamericana, a veces lo acomete a uno la misma impresión que a Burckhardt le producía la historia de la antigua Bizancio: que todas las conjuras, guerras y revoluciones no han servido para cambiar casi nada. Un planteo como el de Basadre hace posible conservar la esperanza. Y segundo, la idea de la promesa de la vida peruana le permite concebir a la nación peruana como procediendo del pasado —en que encontramos cuando menos una «parte» prehispánica, otra colonial y una tercera republicana—, con un presente común —en que hay una síntesis fallida—, pero sobre todo como una tarea que hay que terminar de realizar en el futuro. Interpretando una frase de Renan decía por ello Ortega y Gasset que la nación no consiste tan solo en un presente y un pasado, sino sobre todo en un proyecto para el porvenir. Esta concepción de la nacionalidad le permitió a Basadre superar la tesis del mestizaje de Riva Agüero, la de la «síntesis viviente» de Víctor Andrés Belaúnde y la suya propia anterior de 1929-1931 del «terreno», la «siembra» y la «cosecha».

			Reflexiones sobre historiografía

			Es muy probable que el interés de Basadre por la teoría de la historia haya comenzado en forma sostenida con ocasión de participar en la Comisión de Historia de la Unesco (1951-1956). A este respecto deben haber jugado un gran papel su contacto con la Escuela de la revista Annales y su lectura de las obras de Lucien Febvre, Marc Bloch, Fernand Braudel y de otros miembros de la misma escuela. En cualquier caso, este interés se refleja en 1956 en el libro Los fundamentos de la historia del derecho, donde hay una serie de páginas dedicadas a esclarecer el sentido de la historia. Luego, en 1959, el historiador publicó una serie de artículos en el diario El Comercio sobre temas de teoría de la historia: «¿Para qué sirve la historia?» (9 de abril de 1959), «El espacio histórico» (7 de mayo de 1959), «La posición histórica» (14 de mayo de 1959), «La relatividad del espacio histórico» (20 de mayo de 1959) y «Elementos básicos para una historia» (17 de septiembre de 1959). Posteriormente, escribió algunos amplios artículos académicos al respecto: «Reflexiones sobre la historiografía» (1968, originalmente se titulaba «En torno a la teoría de la historia» en 1965), «La historia como un argumentar sin fin» (1969), «Nota sobre la erudición y la historia» (1971) y «Breve alegato en favor de la historia libre y de la historia perspectivista» (1971), y por último «La historiografía de hoy» (1973). Este mismo año publicó el libro El azar en la historia.

			«Reflexiones sobre la historiografía» se inicia con una consideración sobre un tema clásico a partir de la segunda Consideración intempestiva de Friedrich Nietzsche: «De la utilidad e inconveniente de la historia para la vida» (1973). Recuerda Basadre la frase de Paul Valéry según la cual la historia es el producto más peligroso elaborado por la química del intelecto, pero afirma que:

			Sin embargo, a pesar de éstas y otras críticas, allí está la Historia, viviendo tal como ha vivido siempre que fue auténtica, ciencia por su apego a la verdad posible, arte por el amor de belleza que acompaña a toda evocación y afirmación de la vida (Historia de la República del Perú. Lima: Editorial Universitaria, 1968; T. I, p. XXXV).

			A continuación, señala que el pasado deja sus huellas o trazos, y que con estos vestigios el historiador construye su objeto. En realidad, la genuina historia no es nunca meramente narrativa sino explicativa: «No hay verdadera Historia sin hipótesis de trabajo, en un cálculo de probabilidades retrospectivo del mismo modo como no hay Historia sino en y por la historicidad del historiador» (Id., pp. XXXVII-XXXVIII). Que esta no es una mera declaración y que en las tres últimas ediciones de la Historia de la República del Perú Basadre se esforzó en plantear explicaciones, lo ha subrayado expresamente él mismo en su texto «Nota acerca de una nota» (1974, ahora en: Apertura, pp. 341-342).

			¿Qué es la historia? Nuestro autor ofrece en sus «Reflexiones» esta determinación central: «es conocimiento del hombre por el hombre, aprehensión de la vida en sus múltiples formas, dentro de los límites de lo relativo y de lo contingente» (Id., p. XXXV-III). Luego Basadre enumera algunas de las maneras como se ha hecho historia: historia política, historia de la cultura, historia económica, historia de las instituciones. Y se refiere también a algunos planteamientos contemporáneos como a la distinción establecida por Fernand Braudel entre una historia que atiende a un tiempo corto y otra a un tiempo largo, y a la demanda de Toynbee y otros autores de colocar el ejercicio de la historia en un marco más amplio que el meramente nacional.

			¿Para qué sirve la historia? Según Basadre a un erudito le proporciona el gozo y la hazaña del saber; pero, como ella interesa a todos los ciudadanos, en el caso de estos cumple un cometido bastante más amplio: la indagación histórica es, como quería Droysen, un indagar para comprender.

			Viene después el autor peruano a tratar un tema que le es caro: el de si la historia solo se vuelve al pasado para hacer comprender mejor el presente; o si ella proporciona una clave para el futuro; y, admitiéndolo, señala que sin embargo esta clave no es segura. En sus propias palabras:

			Por eso, la Historia, aunque nos suministra un sentido de comprensión para la cultura, el país, la localidad o el mundo de los que formamos parte y aunque nos puede infundir un concepto de continuidad que es fundamental para nosotros mismos y aunque, a la vez, puede hacernos entender mejor el presente, no nos ofrece, en cambio, una segura clave para profetizar en detalle el futuro; porque así como hay problemas que las generaciones anteriores no llegaron a resolver y que gravitan sobre la nuestra, también hay problemas que surgen o maduran en nuestra propia época (Id., p. XLIV).

			Para Basadre, la primera virtud del historiador debe ser el espíritu crítico, pero al mismo tiempo habrá de tener simpatía para el objeto que trata.

			Aunque el trabajo del historiador requiera de un caudal considerable de datos, jamás podrá agotar las informaciones y abarcar íntegras las perspectivas. La obra historiográfica es limitada, superable y cada época debe tener su propia historiografía.

			Basadre repite el aserto del historiador holandés Pieter Geyl según el cual: «Son los historiadores los guardianes de la memoria colectiva de la humanidad»; y su advertencia de que ellos con frecuencia usan (o abusan) de su guardianía para contribuir a crear leyendas con las que reemplazan a la realidad. Contra la ideologización en la historia, el historiador peruano acude a la fórmula de Alfred Weber y Karl Mannheim sobre el intelectual quien debería tener una freischwebende Intelligenz: una «inteligencia libremente flotante o móvil» o socialmente desvinculada. En sus Conversaciones con Macera (1974), Basadre ha insistido sobre este último punto, y en lo tocante a él mismo ha manifestado:

			Ya a los setenta años, creo que la tarea del escritor es la de afirmar que la sociedad, cualquier sociedad, no es la mejor posible. Me parece que su derecho más alto es el derecho a la crítica (1974, p. 135).

			Y en la nota preliminar a la sexta edición de la Historia de la República del Perú, ofrecía un testimonio dramático de lo mucho que le había costado permanecer al margen de los intereses existentes:

			Frente a la gran cantidad de gente que se deja guiar por intereses precarios, a veces muy poderosos y gesticulantes, cuán vulnerable resulta el ánimo del que, a solas, busca decir con decencia la verdad y corre incansable y de buena fe en su búsqueda, no obstante saber que ella es esquiva y compleja y, a veces, inasible (Historia, 1968; T. I, p. XXVIII).

			Quisiéramos complementar los conceptos generales sobre historiografía del trabajo de 1965 con otros procedentes de la «Nota preliminar a la quinta edición» de la Historia (1962, citamos según el texto de la sexta edición: T. I, pp. XIV-XXV) y del «Breve alegato en favor de la historia libre y de la historia perspectivista» en la Introducción a las bases documentales para la historia de la República del Perú (1971; II, pp. 1056-1061). Estos últimos conceptos caracterizan la concepción historiográfica que presidió la redacción de las tres últimas ediciones de la Historia.

			En la «Nota preliminar a la quinta edición» de su Historia, Basadre planteaba una concepción de la historia funcional o «relacional» y señalaba que aspiraba a que ella tuviese un sentido arquitectónico y, a la vez, sinfónico. Su concepción la explicaba así refiriéndose a la quinta edición de la Historia:

			Pretende, en lo que sea dable, tomar el pulso de cada etapa y abarcar, igualmente, perspectivas generales. Aspira a ver los árboles y también el bosque. Por ejemplo, estudia en síntesis la evolución general de las clases sociales... Pero hay más. Surgen dentro de la Historia asuntos tan variados como, entre otros, la evolución de las aficiones teatrales, el periodismo, los orígenes del vals criollo, estampas de figuras tan diversas como Pedro Ruiz Gallo, Felipe Pinglo o Jorge Chávez para mencionar unas cuantas. Todo esto no se halla yuxtapuesto como en un diccionario enciclopédico. En el prólogo de la 5° edición escribí que aspiraba a una visión sinfónica de la vida republicana. Podría agregar ahora que el intento es como el de una pintura mural, sin negar las deficiencias que tal esfuerzo puede albergar (Conversaciones con Pablo Macera, p. 48).

			Explicando lo anterior de una manera más teórica y general sostenía que:

			Al lado de las monografías especializadas es posible intentar la visión global, para ordenar lo que sabe una generación o una época. Dentro de esta perspectiva hay un lugar primordial para los factores económicos en su doble aspecto concerniente a la hacienda pública y a la economía privada y existe, asimismo, campo para mirar en conjunto la vida internacional, la marcha administrativa, el desarrollo jurídico, la actividad cultural, devolviéndole así a la historia su papel como ciencia humana por excelencia (Historia, 1968; T. I, p. XX).

			En este sentido, Basadre comprendía el rechazo que la Escuela histórica de los Annales experimentaba por los acontecimientos, señalando:

			Es explicable en Europa donde hay plétora de testimonios acerca de ellos [los acontecimientos, D. S.], pero puede resultar excesivo cuando ni siquiera son bien conocidos, cuando pueden servir para entender mejor a una época y sus hombres, cuando aparecen como símbolos o expresiones, cuando debajo de su oleaje movedizo cabe encontrar muchas veces cosas representativas, permanentes o importantes (ibidem).

			Por cierto, el historiador peruano estaba de acuerdo con Braudel en que «es necesario ir más allá de los acontecimientos y más allá de la política en la búsqueda tenaz de otro tiempo histórico, el ‘tiempo largo’ cuyo transcurso tiene mayor lentitud» (ibidem). O sea: pensaba que es preciso seguir haciendo historia política de los acontecimientos, pero al mismo tiempo que se debía involucrar otros factores, e ir más allá planteando asimismo una historia del tiempo largo (y además explicativa o comprensiva).

			Pero la labor histórica, ¿no inmoviliza el pasado y además promueve el fatalismo y agota la fuerza creadora? Basadre sostenía que no, trayendo a colación a Croce cuando afirma que el historicismo bien entendido no es reo de haber cometido estas transgresiones, sino que, por el contrario, nos libera de la historia:

			El pensamiento histórico auténtico no corta, por cierto, relaciones con el pasado; pero tampoco vive sumergido en él. Se levanta sobre él idealmente y lo trueca en conocimiento desempeñando un oficio de catarsis o purificación muy semejante al que desempeña la poesía cuando se sacude de la servidumbre de la pasión. Pero aquí lo que se procura es una orientación dentro del mundo en que vivimos, en el que conviven, a la vez, recuerdos y huellas de lo que pasó, fuerzas latentes que no llegan a madurar y nuevas y originales energías, y que es donde hemos de cumplir nuestra propia misión y nuestro deber propio. Por ello la conciencia histórica auténtica (dice Croce) estimula para hacer una verdadera vela de armas que no admite estupefacientes ni enervantes, y en vez de cumplir funciones de carcelero nos abre las puertas de una prisión en la que, de otra suerte, permaneceríamos encerrados (Id., pp. XXI-XXII).

			En su «Breve alegato» de las Bases documentales, Basadre ha denominado «libre» y «perspectivista» la concepción historiográfica que promueve. Libre por las razones que acabamos de indicar: porque el historiador debe escribir «con toda la libertad y la alegría incomparables que emanan del pensamiento desinteresado» (1971; T. II, p. 1060), y porque la historia es una actividad liberadora. Y perspectivista, porque, como según Dilthey: «La vida es, precisamente, multilateralidad», es solo una visión histórica que adopta perspectivas diversas, la que puede apresarla (o mejor: tratar de apresarla con un relativo éxito) en toda su complejidad. El historiador peruano escribe por ello:

			Las interpretaciones tradicionales del pasado se están derrumbando. Frente a realidad tan trascendente, el objetivo de la historia es hoy entender a los hombres como individuos y también en sus relaciones sociales a lo largo del tiempo, lo cual implica una seria búsqueda con finalidad propia. Estas investigaciones pueden abarcar actividades en los ámbitos económicos, sociales, políticos, religiosos, filosóficos, artísticos, jurídicos, militares, científicos, etc., en suma en todo lo que afectó la vida de la humanidad (Introducción a las bases documentales, T. II, p. 1058).

			Basadre concluye diseñando así la personalidad del nuevo historiador que propone:

			Todo ello nos conduce a aspirar a que los historiadores sean hombres honestamente convencidos de su lealtad con ellos mismos, con los muertos y con los que vendrán, ante los hechos objetivos, concretos y auténticos que llegaron a aprehender; hombres, en fin, que dentro de sus limitaciones tratan de superar, en lo que de ellos depende, lo sectario, lo apriorístico y lo primario. Y, aunque seamos conscientes de las locuras, las iniquidades y las estupideces de la humanidad, así como de sus momentos luminosos, el requisito fundamental es el deber de amar la vida en nosotros y en los otros, incluyendo a los más humildes, los más desvalidos. Solo con ese intenso amor daremos contenido hondo a nuestra vocación y a nuestros desvelos (Id., p. 1061).

			Elogio de José María Eguren

			Para el conocido crítico literario peruano Alberto Escobar, José María Eguren (1874-1942) fue, junto con César Vallejo (1892-1938), uno de los fundadores de la tradición o tradiciones poéticas peruanas:

			En lo que va de 1911 a 1922 se define el proceso de nuestra poesía. En otras palabras, a partir de Simbólicas (1911) y Canción de las figuras (1916) de Eguren, y de Los Heraldos Negros (1918) y Trilce (1922) de Vallejo, empieza la literatura contemporánea del Perú (Antología de la poesía peruana. Lima: Peisa, 1973; T. I, p. 11 ss.).

			Según Escobar, Eguren propuso de manera implícita con su obra liquidar la herencia del ciclo de los buscadores (Melgar, Salaverry, Palma, González Prada y Chocano). Su poesía abandonó los moldes establecidos de concebir el hecho simbólico, respecto de la realidad natural; y del poetizar como la aplicación de un arte poético. Los poemas egurenianos habrían recuperado «para la palabra los matices de la sugerencia y un frescor imaginativo que se aparejaba con la economía de los ritmos y la estructura de los símbolos, en oposición a la grandielocuencia y musicalidad postmodernista» (Id., p. 12). De su lado, Luis Monguió sostiene que Eguren habría fundado la línea de la poesía pura en el Perú (Cf. La poesía postmodernista peruana. México: FCE, 1954; p. 150).

			Correspondió a la obra de César Vallejo, según Escobar, cristalizar la ruptura inaugurada por Eguren. Su poesía habría adoptado tres modalidades diferentes en Heraldos Negros, Trilce y en Poemas Humanos (publicados, por primera vez, un año después de su muerte en 1939). Nos llevaría demasiado lejos seguir a Escobar en su caracterización de cada uno de estos poemarios. Bástenos decir que los tres se encuentran, según Monguió, en la línea de la poesía social peruana (Id. p. 136 ss.).

			No obstante las observaciones anteriores, que son compartidas por muchos otros críticos peruanos y por peruanistas de renombre, José María Eguren es hoy en día un poeta casi desconocido fuera del Perú. Era un desconocido en el mismo Perú para los círculos oficiales y más amplios, cuando en 1926, Basadre escribió a los 23 años la primera versión de su artículo; y dos años después, cuando publicó su versión cuasi definitiva en su primer libro Equivocaciones. Era únicamente un círculo reducido, aunque importante, el que apreciaba a Eguren. A él pertenecía Pedro S. Zulen, el «maestro» y amigo de Basadre, director por entonces de la Biblioteca de San Marcos, quien en 1924 había publicado en su Boletín bibliográfico una selección de sus tres libros publicados —el mismo Basadre era redactor del Boletín desde 1923, como se recordará. En aquella época, siendo más conocido Vallejo que Eguren, tampoco era una figura indiscutida o plenamente aceptada: había publicado con un cierto éxito Los Heraldos Negros en 1918, pero su segundo poemario, Trilce de 1922, había caído «en el mayor vacío», como escribió el mismo poeta.

			Por todo lo anterior, asombran la seguridad y la perspicacia con las que el joven Basadre emplaza a Eguren como el iniciador de una nueva manera de hacer poesía y literatura en el Perú, fijando además su lugar frente a sus contemporáneos:

			Cuando José María Eguren apareció, no se hacía en el Perú literatura netamente minoritaria, como la entienden los poetas nuevos... Es Eguren quien inicia la separación radical entre el público. La burguesía intelectual empieza a sentir un sentimiento inédito, el malestar de la incomprensión y desde entonces aprende a mofarse y a lamentarse porque se escribe en difícil.

			Por eso si don Ricardo Palma ha llegado a identificarse con la literatura que mira hacia el pasado, si González Prada se ha identificado con la literatura que mira hacia el porvenir y si Chocano se ha identificado con la literatura continentalista, Eguren está entre los que pueden identificarse con la literatura estética, con la literatura que no quiere ser sino literatura (En: R. Silva-Santisteban (Ed.), J. M. Eguren. Lima: Universidad del Pacífico, 1977; pp. 95-96).

			Esta ubicación de Eguren la complementa Basadre hacia el final del artículo situándolo frente a Vallejo, «nuestro segundo ‘poeta difícil’» (Id., p. 109). Allí en un párrafo muy largo, el autor contrapone a los dos poetas mayores del Perú y fundadores de sus tradiciones poéticas contemporáneas, como escribe Escobar.

			El cuerpo mismo del artículo está claramente construido: Basadre se refiere a la vida de Eguren (2), a la presencia del ambiente peruano en su obra ( 3) , a las facetas en que puede dividirse su poesía (4) , a su presunto infantilismo (5) , a cómo singulariza la metáfora a Eguren diferenciándolo de otros poetas nuevos (6) —todo lo anterior sin tener en cuenta la introducción (1) y el final del artículo con la comparación con Vallejo (7).

			En las páginas precedentes de este prólogo no he podido referirme a las cualidades de la escritura de Basadre. Era un maestro de la prosa. Hallamos en ella varios estilos: desde el translúcido de la Historia de la República del Perú o de Chile, Perú y Bolivia independientes, que está totalmente al servicio de la materia expuesta; pasando por la prosa periodística de muchos de sus ensayos (que fueron escritos para revistas o periódicos de gran circulación), hasta el estilo trabajado de La vida y la historia o del discurso «Un hombre libre», pronunciado ante los restos del prócer Francisco de Paula González Vigil en 1975 (ahora en: Apertura, pp. 269-278), que es una de las mayores piezas oratorias del Perú en el siglo XX. La prosa del «Elogio de José María Eguren» pertenece al segundo género: es ágil, nerviosa, pero sin dejar de tener cualidades literarias. Véase estos ejemplos:

			Hay gente que se ríe de su infantilismo [del de Eguren, D.S.], de sus bagatelas. Pero en este país de vocaciones larvadas, es un ejemplo de dedicación y de continuidad. En este país de espíritus turbios, es un ejemplo de pulcritud. En este país de imitaciones, es un ejemplo de personalidad (Silva-Santisteban, 1977; pp. 38-39).

			Desde el ángulo de la vida esta poesía aparece como una poesía larvada, evanescente, enfermiza. Pero a la villana pesquisa de dislates es preferible la constatación de aciertos geniales que fluyen de la limitación misma (Id., p. 108).

			La melancolía de Eguren hiere, el dolor de Vallejo desgarra. La una penetra como una niebla, el otro estruja como una zarpa (Id., p. 109).

			A las cualidades literarias del artículo hay que agregar la utilización en el mismo de peruanismos y giros coloquiales, que le dan un gran sabor y un carácter muy moderno.

			A más de 60 años de publicado el «Elogio de José María Eguren», continúa siendo, por su penetración, riqueza de contenido y por su escritura lograda, uno de los mejores trabajos escritos sobre el gran poeta peruano.

			Consideración final

			Al concluir «La promesa de la vida peruana», Basadre escribía, como ya recordamos:

			Toda la clave del futuro está allí: que el Perú se escape del peligro de no ser sino una charca, de volverse un páramo o de convertirse en una fogata. Que el Perú no se pierda por la obra o la inacción de los peruanos (La promesa, p. 61).

			Estas palabras suenan hoy premonitorias en momentos en que el Perú semeja haberse convertido realmente a veces en una charca, otras en un páramo y, en todo caso, en una hoguera. Que podamos salir de esta situación dramática y casi desesperada depende, en efecto, de la acción o inacción de nosotros los peruanos, en especial de los más jóvenes. Es necesario destacar que «...sobre todo nada se podrá hacer si al país no le conmueve la conciencia de sí, si no afirma en esta hora feroz su querer existencial nacional» (Id., p. 50).

			Por otro lado, vimos también que el historiador peruano vislumbró las dificultades del socialismo. No obstante, él seguía apostando por él si se le daba «un rostro humano», pues se trata en su opinión de la mejor opción moral de nuestro tiempo, aunque todavía no hubiera sido llevada a la práctica. «Pero la historia narra», advertía, «que muchas ideas consideradas, durante largo tiempo como utopías, han podido transformarse en realidades» (Apertura, p. 565).

			Aunque el Perú y el socialismo sean hoy un problema, encierran también una posibilidad. El primero es un país muy viejo y más grande que sus dificultades, cuan enormes puedan ser. Y en cuanto al socialismo, Basadre recordaba a Ernst Bloch cuando en El principio esperanza explicaba que el hombre ha vivido siempre en la prehistoria y que el verdadero génesis no está al principio sino al final.

			Para que la posibilidad del Perú y de un socialismo peruano con «rostro humano» se realicen, los textos basadrianos están allí esperando ser leídos y caer en terreno fértil. Él mismo los concebía así: «toda mi obra no es sino eso: apertura y siembra» («Nota acerca de una nota», ahora en: Apertura, p. 336).

			Lima, primavera de 1991

			David Sobrevilla
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